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P R E L I M I N A R . 

F r u t o de mi pensamiento 
lo que en h mente concibo, 
como lo síepto lo escr ibo, 
asi escr ibo flo que siento. 

Lo que he sido y lo que soy 
en mis versos se contiene: 
si hay q u ^ J - d á de lo que t iene, 
yo de lo que tengo doy. 

Si el pensamiento no colmo 
de a lgún crí t ico entendido, 
quo tenga por bien sabido, 
que no da pe ras el olmo: 
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A su voz oJ volcan, c ru je , rev ien ta , 

y raudo se d e r r a m a en la l lanura ; 
tiembla la roca que el grani to ostenta, 
el r ayo su luz cárdena fu lgura , 
y asorda repit iéndose en la a l tu ra , 
el ronco r e b r a m a r de la tormenta . 

El per fume que dan los azahares, 
los árboles , las f ru tas y las l lores, 
es incienso quemado en los a l tares 
del Supremo Señor de los señores, 
que de peces llenó los anchos maros , 
V el espacio de nubes de colores , 
y la t ierra de seres bull idores, 
y el cielo de bri l lantes luminares . 

l iase de todo bien, Él solo impera ; 
inescru tab le , incomprensible, e terno, 
marca los movimientos de la esfera; 
y en la colina alzada en la p r a d e r a , 
amontona la nieve del invierno 
que viene á der re t i r la p r i m a v e r a . 

Su irresist ible y poderosa mano 
en perlas torna las espesas b rumas ; 
hasta el insecto ruin es un arcano: 
para a r ras t ra r se , anillos dio al gusano; 
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para elevarse, al aguila dio plumas. 

F o r m ó mundos y esferas de la n a d a : 
ú la noche dió luz y sol al d í a ; 
á la flor su corola p e r f u m a d a ; 
eco á la voz y al eco melodía . 

Dió á las aves a rmón ico concen to , 
y la f iereza y el pode r al b ru to ; 
a las olas del m a r dió movimien to , 
flores al á rbo l y á las f lores f r u t o ; 
la br i sa al b o s q u e y el su sp i ro al v ien to . 

¿Quién no a d m i r a la cólica p u j a n z a , 
c u a n d o , en t r e r a y o s f u l m i n a n t e s , lanza 
de su seno un c l a m o r , na tu ra l eza? 
¿Quién su pode r á con t empla r a l canza 
en toda la estension de su g randeza? 

¿Quien á con ta r los átomos se a t r e v e 
que l lenan el espacio d i la tado , 
desde el polo cubier to por la n ieve 
hasta el opuesto polo calc inado? 

El h u m a n o mezquino pensamien to 
remonta el vuelo á la rej ion vacía ; 
el éter c ruza de s a b e r sediento; 
y el eco audaz de su impotencia fia 
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con su esperanza pos t r imera , al viento. 
¡Dios es grande! Otro mundo de ventura 

ofrece á las humanas tempestades 
Iras el cendal llotante de la a l tu ra . 
¡Vedle allí cual preside las edades 
y enlaza la pasada á la fu tura! 

Yo le admiro doqu i e r , do qu ie r presente 
hallo su magostad, su regia pompa : 
de Él recibió la inspiración mi mente 
para cantar su gloria indeficiente 
al acordado son de épica t rompa . 

1851. 



Á MI PATRIA. 

Leida en el Liceo de Granada, por mi 
amigo el poeta D. Juan de Dios de la 

liada y Delgado. 

Miradla como br i l la seductora 
cua l r e v e r b e r o de luciente faro; 
bella como las t intas de la a u r o r a , 
r ica como las a r c a s del a v a r o . 

Mágica , como ensueño de ven tu ra ; 
potente , cual br idón en la c a r r e r a : 
m i r a d l a , has la del Sol la l lama p u r a , 
más br i l la si re f rac ta en su b a n d e r a . 

Es el la , la nación en cuyo suelo 
j amás la c la ra luz q u i e b r a sus r a y o s : 
mat rona bendec ida por el Cielo;" 
m a d r e de los Alfonsos y Pel a y o s . 
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Es ella la sal tana de dos mares 

recostada en las p layas de Occidente: 
imagen adorada en los a l tares 
de la cr is t iana y la gue r r e r a gente. 

La que llevó sus lábaros flotantes 
unidos s iempre de la glor ia al ca r ro ; 
la pat r ia de Murillo y de Cervantes, 
la patr ia de Cortés v de Pizarro . 

La que clavó tr iunfante su bandera 
de Túnez y de Oran en el recinto; 
y tuvo en pos de su Isabel P r imera , 
un César vencedor en Cárlos Quinto. 

La que pasó cabe el jentil turbante 
la Cruz; y sobre el campo de batalla 
alzó su tienda de esplendor brillante 
al ronco restal lar de la metral la . 

La que alentó á los l ibres que lucharon 
por vencer sus tiranos invasores , 
que en su suelo los márt i res brotaron, 
cual en bello j a rd ín brotan las l lores. 

Es su nombre la luz de la vic tor ia , 
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cs su luerza la fuerza no d o m a d a , 
es su cet ro la palma de la g lor ia , 
es su dosel la fu lminan te e spada . 

Ella si dobla la g u e r r e r a f r e n t e , 
v é á sus p l an ta s r end idos los leones, 
m ien t r a s el viento al r e b r a m a r rug ien te , 
agi ta el ta fe tau de sus pendones ; 

Y g r a b a en ellos con bur i l de oro 
la glor ia que á los siglos a r r a n c a r a , 

y al d a r p a r a sus hijos tal tesoro, 
pa rece cómo q u e se mues t ra a v a r a . 

Y con razón q u e su br i l l an te his tor ia 
destel la como luz del medio d i a ; 
¡Orgul lo tengo al r e c o r d a r su g lor ia! 
¡Orgul lo tengo de l l amar la mial 

Su n o m b r e mi r ecue rdo aca r i c i ando , 
con creciente p lacer le es toy oyendo ; 
España d ice el v iento r e b r a m a n d o , 
España d ice el eco rep i t i endo . 

Y suena en las reg iones mas dis tantes ; 
¡de la Santa Ciudad en las co l inas l . . 
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¡de Egipto en las p i rámides g igantes! . , 
¡de Numancia y Sagunto en las ru inas ! 

Pues sin que nada á su vencer se oponga , 
su grandeza á su gloria eslabonada] 
sube desde una cueva en Covadonga 
hasta un palacio en la oriental Granada . 

De sus hazañas, de sus', hecho3 grandes , 
testigos fueron en confin le jano, 
I tal ia , F ranc ia , Portugal y F landes . 
el Bosforo, y el Kbin y el Ücceano, 

Bri l landoal pa r , aunqueen opuesta p laya , 
en el zenit de su inmortal corona , 
la señorial presea de Vizcaya 
y el d iamante condal de Barcelona. 

I loy su pendón de gloria no flamea 
como en sus dias de feliz memoria , 
pero a rde viva la gloriosa tea 
que a lumbra el haz de su pendón de gloria. 

¡Quien como tú, nación cuyo destino, 
i lumina la luz del medio dia , 
cuando se eleva tu blasón divino 
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sobre las ondas de la m a r b r a v i a ! v * 

Ja rd ín florido de e te rna l v e r d u r a 
¡quien como t ú , q u e e m p o r i o de r iqneza 
e r e s , fuis te y s e r á s . ¡Oh! tu h e r m o s u r a 
tan solo es c o m p a r a b l e á tu g randeza ! 

¡Quien como t ú ! . . P a r a v e n c e r tu gen te 
Koma afiló el puñal del a ses ino ; 
y al coloso que en Gena alzó la f r en te 
la t raición hasta tí le ab r ió c a m i n o . 

El los con esas a r m a s tan brillantes 
no pudie ron vence r t e , pa t r ia a m a d a , 
y tú p a r a h u m i l l a r á esos g igantes 
tan solo hicistes uso de la e spada . 

¿Y quien no a d m i r a tu p r ec l a r a his tor ia 
tan bella como el Sol que Dios te env ía? 
¡Orgullo tengo al r e c o r d a r tu g lor ia! 
¡Orgullo tengo de l l a m a r t e m í a ' 

I l o y á mi pecho de en tus i a smo l lena 
este r e c u e r d o de esperanza henchido; 
náuf rago tr is te en el revuel to Sena 
oid mi pensamien to ena rdec ido : 
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«No cambio , no, las célebres empresas 

del Leoprado feroz de la Bretaña, 
ni las l ampantes Águilas francesas, 
por la melena del Leon de España .» 

1852. 

¡ A U S E N T E S . - ' 
SONETO. 

H S o b r e débil bajel c rucé los mares , 
sentí de la tormenta los r igores , 
y al ronco sen del trueno y sus fragores 
al viento di mis lúgubres cantares . 
Lejos, muy lejos de mis patrios lares , 
de la oriental ciudad de mis amores , 
gua rdo dentro del pecho mis dolores 
y en el fondo del alma mis pesares . 
Los bienes que en el mundo mas adoro 
con fé mayor y conmayor vehemencia, 
e í tán ausentes...! ¡Único tesoro 
ellos son de la mísera existencia; 
por ellos canto, y cuando canto lloro 
con llanto de dolor, males de ausencia! 

1 8 5 7 . 



UN ADIOS Á GRANADA. 

(JULIO—1852.) 

Adiós su l tana del moro , 
Ciudad de las to r res mi l , 
la de bel lezas tesoro, 
la de las a r e n a s de oro 
que a r r a s t r a n D a u r o y Geni l . 

La de sin p a r h e r m o s u r a , 
rebozada en chai de enca je ; 
palma de ve rde r a m a j e , 
ja rd in de e t e r n a v e r d u r a , 
paloma de azul p l u m a j e . 
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Eden do el a u r a se an ida , 
y donde la rosa crece 
entre rocas escondida, 
dando el per fume y la vida 
al céfiro que la mece. 

Ciudad do la p r imavera 
viste su t r a je mas bello 
p a r a cubr i r la p rade ra , 
y donde el sol r eve rbe ra 
su mas fúlgido destello. 

Cuna de cien paladines, 
jus tadores en torneos: 
la de los bellos ja rd ines 
que ocultan entre jazmines 
amores v devaneos. 

Paraíso en cuya Vega 
tiene su trono na tu ra ; 
donde la brisa m u r m u r a 
un eco que al alma anega 
de placer y de ven lura . 

Oasis del cristiano amado, 
y del á r a b e quer ido , 
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por el uno conquis tado , 
y por el o t ro l lorado, 
y por a m b o s bendecido . 

Cielo habi tado por be l las 
deidades de la for tuna; 
do lucen mas las es trel las , 
son mas ro jas las centel las 
y es mas br i l lante la l u n a . 

De tus bosques de laure les 
el ba rdo á la s o m b r a can ta , 
moviendo ba jo su planta 
una a l fombra de claveles 
que a r o m a en nubes l evan t a 

Y tus r icos manant ia les 
que ruedan por la e s p e s u r a , . . . . 
de tus fuentes Jos cris tales 
son los múlt iples rauda les 
del r io de tu h e r m o s u r a . 

Y las espumas r izadas 
de tus sonoras c a s c a d a s . . . 
y el ru ido de tus t o r r en t e s . . . 



- 2 2 -

son los ecos diligentes 
de tus glor ias celebradas . 

Mirador en que la aurora 
de sus trenzas se enamora 
cuando llega del Oriente , 
y se deáfoca la frente 
que el sol mas la rde colora. 

Alcázar de blandos lechos, 
cuyos anchos horizontes 
de cintas v blondas hechos 
limitan inhiestos montes 
en lava y nieve deshechos. 

La de la Alhambra dorada , 
perla en el a i re engastada 
de arabescos circuida, 
sobre montaña florida 
para él placer levantada . 

4 
Do canté por vez pr imera 

y eco hallaron mis canciones 
en los ricos artesones 
de filigrana ligera 
que coronan sus salones. 

•4T f 
/ / , / 
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. Adiós sul tana del moro , 
Ciudad de las torres mi l , 
la de bellezas tesoro, 
la de las a r enas de oro 
que a r r a s t r a n Dauro y Geni l . 

Adiós , m a g a de h e r m o s u r a , 
fuente de a m o r y v e n t u r a , 
pa lma de v e r d e r a m a j e , 
paloma de azul p lumaje , 
j a rd ín de e te rna v e r d u r a . 

¡Adiós, belleza que adoro , 
como el a v a r o un tesoro, 
cual mariposa al pensi l : 
adiós, sul tana del moro , 
Ciudad de las to r res mil! 
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A D. PEDRO EL CRUEL. 

F A N T A S I A . 

¡Sal de tu fosa, sal , león de Castilla! 
¡Sal de tu fosa, sal , I ley just iciero, 
belicoso, cruel v cabal lero: 
tu de los nobles la feroz cuchilla 
tu protector y amigo del pechero! 

¡Sal de tu fosa, sal, viste la malla 
y bélico al troton lanza á la a rena 
como lanzan los bronces la metra l la : 
y olra vez con tu nombre el mundo llena; 
y otra vez a r remete en la bata l la , 

O bien bajo la reja de una herniosa 
desplega tu talento y donosura 
al encanto de plática amorosa; 
que es de ver la corona esplendorosa 
r end ida ante los piés de la he rmosura . 
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Torna á s e r en el solio ele Cast i l la; 
cual Aguila oaudal t iende tus a las , 
que te a g u a r d a a m o r o s a la Pad i l l a 
t rémula de p lace r vist iendo galas , 
b r indando amor en t ie r ra la rodi l la . 

Marcha ga lan te ó vencedor g u e r r e r o , 
que en brazos del a m o r ó de la g lo r ia , 
ya r equ ie r a s la maza y el a ce ro 
ya despier tes de a m o r una m e m o r i a , 
victorioso se rás , r e y jus t ic ie ro! 

Vá por doqu ie r amore s despe r t ando 
corazones y a lcáza res r ind iendo , 
for tunas y bellezas conquis tando 
caricias y p lace res rec ib iendo 
y cuchil ladas y esperanzas dando . 

¿Qué impor ta q u e menguado tu dest ino 
roja marca tu ru ta ma ldec ida , 
y el trono p ie rdas al p e r d e r la v ida 
bajo el t ra idor puñal de un ases ino? . , 
¿de un asesino ¡nól ¡de un f r a t r i c ida ! ! ! 

¿Oué impor ta q u e de a l lende el P i r ineo , 
5 
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en busca de aven tu ras y de amores , 
torne a ven i r Claquin v ' los Señores 
que héroes en la nación de Clodoveoj 
en la patr ia del Cid fueron traidores? 

Si tu destido te venció, menguado, 
si tu estrella infeliz br i l ló enemiga, 
no fué por falta de valor probado; 
sucumbiste , pardiez , como un soldado 
rendido de la lucha y la fat iga. 

¡Cíñele la diadema Castellana, 
y el justo fallo de mi siglo implora ; 
¡a i ras , airas la adulación vi l lana! 
La hora sonó de la justicia humana : 
¡1). Pedro! sal al fin, que esa es tu hora! 

I8r>2. 



EL HUMOR. 
Conforme es tá mi h u m o r 
porque á él m e ajusto . • 

(ESPRONCEDA.) 

l l o r a s ac iagas 
los hombres t ienen; 
q u e van y v i e n e n , 
como el do lo r . 
El q u e se précia 
d e m a s sensa to , 
¿no t end rá un ra to 
d e mal humor? 

Cuando t r anqu i lo 
v ivo y contento , 
mis sueños cuento 
de afán y a m o r . 
Y hasla las penas 
olvido y m a t o , . . . 
si tengo un ra to 
d e buen humor. 
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Hallo la marca 
de mil defectos 
en los afectos 
de mas valor : 
Y tomo aveces 
l iebre por ga to . . . 
si tengo un rato 
d e mal humor. 

Versos escribo 
pa ra las bellas; 
hor ro las huellas 
de mi dolor: 
l i i o d e todo, 
de todo t ra to . . . 
si gozo un rato 
d e buen humor. 

Si encuentro un hombre 
que dado al vicio, 
causa un perjuicio 
ó un s insabor , 
Una desgracia 
ó un desacato . . . 
¡ah, me dá un rato 
d e mal humor. 
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Veo una joven 
si es que la veo , 
la ga lan teo 
con lino a r d o r . 
En a l abanzas 
la voz d e s a t o . . . 
si tengo un ra to 
d e buen humor 

Pero no s i e m p r e 
d u e r m e la bilis; 
y aquí el busil is 
de mi f u r o r . 
Por eso t rueno 
con a r r e b a t o . . . 
si tengo un rato 
d e mal humor. 

El que con novia 
de dote escasa , 
ciego se casa 
po r p u r o a m o r 
A u n q u e á la postre 
se q u e d e c h a t o . . . 
t uvo su rato 
d e buen humor. 
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La que t r aba j a , 

de dia y noche 
y aunque trasnoche 
con su labor, 
Apenas puede 
l lenar el p la to . . . 
pasa un mal rato 
d e mal humor. 

El pretendiente 
que halla el regis t ro , 
busca al ministro 
sa protector 
Pa ra que en forma 
de un ga raba to . . . 
le preste un rato 
d e buen humor. 

;Tienen los hombres 
horas menguadas 
que están marcadas 
por el dolor; 
y las incluyen 
los mas sensatos 
ent re sus ratos 
d e mal humor! 

is:.7. ' 



RECUERDOS 
D E L 

2 D E M A Y O D E 1 8 0 8 . 

Leida en el Uceo de Granada en 1852 y 
dedicada á mi amigo i). Mariano Abad 

Navarro. 

¿ Q u é j i g a n t e poder á España a j i ta , 
y en roja s ang re su estension i n u n d a ? . . 
•Un t i rano tal vez que prec ip i ta , 
su ruina total?. . S a n g r e fecunda 
el rostro a i r ado del F r a n c é s azota, 
en su historia c a y e n d o gota á gota. 

Es un déspota , si, que haciendo a l a r d e , 
de las victorias de Marougo v J e n a , 
no vé el incendio que en los pechos a r d e , 
y apagar no le es dado al ancho Sena : 
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que el valor del F rancés en todo el foco, 
an te el valor del Castellano es poco. 

El coloso del siglo diez v nueve , 
soñó de España hacerse Soberano , 
y se engañó; su pensamiento aleve, 
se estrelló ante el valor del Castellano, 
(jue vio mecer á su pendón de gloria, 
el revuelto aquilón de la victoria. 

Creyeron imitar en su a r rogancia 
al vencedor romano, mas no vieron 
que los soldados de la alt iva F r a n c i a , 
nunca con sus soldados compitieron, 
y que en España en t ra ron vencedores, 
ño cual valientes, sí como t ra idores . 

Pero el Leon dormido sacudiendo 
su melena, despier ta , se levanta, 
y en redor la mirada recojiendo, 
vé el dogal que sujeta su ga rgan t a ; 
y se revuelve v vence á las lejiones 
con t ra r i as , al t ronar de ios cañones. 

¡Grandioso cuadro á nuestra vista ofrece 
el pueblo de Madrid el dos de Mayo! . . 
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Como incendio voraz que se alza y crece 
al desp reuder se de la nube el r a y o , 
así cor ren ru j iendo de cora je , 
los Españoles á l avar su u l t r a j e . 

Y alli mostró la j uven tud b i za r r a , 
que su sangre es la sangre de Padi l la , 
y que Aragón sostiene con su b a r r a , 
al Leon prepotente de Castilla, 
y que el Pueblo Español luchando unido, 
bur lado pudo se r , mas no vencido. 

Allí los hijos de la Pa t r ia mia , 
supieron conquistar nuevos blasones, 
y al r e co rda r los t r iunfos de Pavía , 
izaron sus t lamíjeros pendones, 
que mecieron el humo y la metra l la , 
sobre el sangr iento campo de ba ta l la : 

Mostrando aquel valor que desmentido 
nunca fué por sus hechos palpi tantes , 
que al mezclarse los ayes del her ido, 
del cañón con los ecos re t ronantes , 
la sangre con la s angre se mezclaba, 
que alli el honor por el honor l id iaba . 



El honor Español acr isolado, 
nunca en su larga historia desmentido 
luchaba con el pérfido s j l dado , 
á su orgullo despótico vendido; 
la hazaña combatía a la vileza, 
y el bravo corazón á la cabeza. 

Un puñado de bravos hizo frente 
á ejércitos do quiera vencedores, 
que no permite el Español val iente , 
v ivir bajo el ampa ro de t ra idores , 
por que mejor que resistir su yugo 
da la cerviz a! hacha del ve rdugo . 

Sin orden , en tropel, sin capitanes, 
entraron en la lid con pecho fuer te , 
s i rviendo los tendidos tafetanes 
de rica alfombra á tan gloriosa muer te ; 
dando así un alto ejemplo sin segundo, 
de Patriotismo y Lealtad al mundo. 

¡Madrid luchó! . . Con moribundo aliento, 
cuando el Leon volvió de su desmayo, 
vió agitarse en un mar rojo, sangriento, 
á los héroes sin par del dos de Mayo, 
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que en a r a s de la Pa t r i a a g r a d e c i d a , 
dieron su s a n g r e , aun m á s , d ieron su v ida! 

¡ í l u r r a ! gri ta el F r a n c é s , y se a lboroza , 
al oí r que el eco r e tumbó en el viento , 
y ¡bu r r a ! gr i ta Bailen v Zaragoza , 
con heroico valor y noble acento , 
hasta ve r de la F r a n c i a los pendones , 
á los f e r rados pies de sus t rotones. 

Cada gola de s a n g r e del Ibe io . 
costó al F r a n c é s la vida de un soldado, 
y cada chispa del t emplado a c e r o , 
i tic r a y o que al r o d a r r a sgaba a i r a d o , 
s e m b r a n d o el c a m p o un t iempo de l au re l e s , 
con penachos y cotas y corce les ! . . 

¡Sangre por s a n g r e ! El Pueblo Castel lano 
venció á Napoleon, á ese g u e r r e r o , 
espanto del Egipcio y del Br i t ano , 
que al r e q u e r i r el victorioso a c e r o , 
y al r o m p e r del esclavo la c a d e n a , 
hizo r o d a r los t ronos por la a r e n a . 

¡Sangre por s a n g r e ! La Española gen te , 
izó de Independencia el e s t a n d a r t e , 
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de Liber lad al grito prepotente, 
lanzó sobre una r< ca á Jionapai tei 
¡(¡¡loria al Pueblo Español , a sus pendones, 
al Leon vencedor de cien Leeros! . 

Toda ciítica rae place, 
y si es bien hecha, la aprecio, 
aunque á mis obras rechace; 
pero temo á la que hace 
el envidioso v el necio. 



¿LA DONCELLA DONDE VA? 

(Imitación del árabe.) 

¿Donde vas , t r is te donce l l a , 
la de los negros cabel los , 
la de los labios de g r a n a , 
la de los ojos de fuego? 
¿donde v á s sin un amigo 
por tan á s p e r o s e n d e r o ? . . . 
¿En pos quizá de un fan t a sma 
q u e c reó tu p e n s a m i e n t o . . . 
ó engañosas i lusiones 
te lanzan sin r u m b o cierto? 
Si la vida de que gozas 
te es a m a r g a , si tu pecho 
su f r e de a m o r los e m b a t e s 
a impulsos de algún ensueño; 
moje el l lanto la e spesu ra 
de esos tus p á r p a d o s neg ros , 
que l ág r imas que se v ier ten 
son de tristeza consuelo . 

40 
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Y pide á Aláli que otros dias 
vengan felices, t r ayendo , 
sonrisas para tus labios 
y calma para tu pecho; 
para tu rostro, colores, 
pa ra tus males , remedio . 

No sigas, triste doncella, 
por tan áspero sendero 
que si prosigues tu marcha 
para rás tu marcha presto. 

¿Dejaste los abrasados 
arenales del desierto, 
y el regalo de la tienda 
por pr ivaciones sin término?. . . 
escala los altos lomos 
de mi jigante camello 
y c ie r ra tus ojos lánguidos 
bajo las alas del sueño, 
que es un átomo la v ida 
del mundo del sufrimiento; 
y el que resiste su embale 
con el ánimo sereno 
al (in de la lucha encuentra 
la gloria del vencimiento. 
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Leyania la f íenlo a l t iva 

y e r g u i d o l evan ta el cuel lo , 
y dá tu negra me lena 
á q u e la ensor t i je el cé l i ro ; 
m i e n t r a s q u e me jo re s J i a s 
v ienen fe l ices t r a y e n d o 
s o n r i s a s p a r a tus labios 
y c a l m a p a r a tu pecho , 
p a r a tu ros i ro , c o l o r e s , 
p a r a tus ma les , r emed io . 

No s igas , t r i s te donce l la , 
por tan á s p e r o s ende ro , 
q u e si p ros igues lu m a r c h a 
p a r a r á s tu m a r c h a pres to . 

1852. 



E L A N C I A N O . 

E! nnoiano es una sombra 
fjue crura errante á 
la claridad del (lia 

(CHATEAUDRIAND.) 

«¡Es la vida débil nave 
mecida del aqui lón , 
y bañada por las olas 
de los mares del dolor: 
el hombre es tan solo un átomo 
de la grandeza de Dios! 
¡Desgraciado del que c o r r e , 
t ras ef ímera i lusión, 
y pasa tr is te la v ida , % 
<ie sus delir ios en pos! 
¡Desgrac iado del que falto, 
de esta du lce a j i tac ion , 
vé desl izarse sus dias 
sin ese canden te sol, 



q u e al c a m p o de la e spe ranza 
lo pres ta v ida y ca lo r , 
l l enando de gozo el a l m a , 
y de pena el co r azon ! . . 
Y o viví de las ficciones 
con q u e el mundo me b r i n d ó , 
v á t r a v é s de las o r j í a s , 
vi de la m u e r t e el c r e s p ó n ! . . . 
A y e r fui de Jos amore s 
a r r o g a n t e pa l ad in , 
y hoy me cercan los dolores ; 
pues q u e se agostan las l lores, 
del mas r isueño j a r d í n . 
A v e r el mundo of rec ía 
á mi v is ta , manan t i a l e s 
y to r ren tes de a r m o n í a ; 
hoy jun to á la t umba f r í a , 
m e of rece tan solo he r í a l e s . 
A y e r gocé en el r u i d o 
de la v ida v su a n s i e d a d , 
y me adormí á su sonido; 
h o y , ya no llega á mi oido, 
y anhelo la so ledad. 
Como e l la , vejeto iner te ; 
q u e asi ha marcado la sue r t e , 
de los mundos v los s e re s , 



K1 que me dio mil placeres, 
la vida aye r y hoy la muer t e ! . . 
Solo mis recuerdos viven, 
y estos también me abandonan; 
son recuerdos que en los a i res 
sus oscuras cintas ilotau, 
y al mecerse en las distantes 
playas del olvido ignotas 
van al íin á confundirse, 
eu las espumas que forman 
con las olas que se apagan 
los oleajes que brotan; 
asi como se confunde 
del árbol la inhiesta copa, 
cuando la cubre la noche 
con el silencio y la sombra! 
¡ A y del a y que al viento lanzo, 
y que los vientos azotan! . . . 
jEs el bosque sin v e r d u r a , 
el trasunto de una momia! . . 
¡El eorazon del anciano, 
és nna rama sin hojas!» 



A L O C C É A N O . 

Occéano inmor t a l , al íin contemplo 
tuda ta i nmens idad ; tu b lanca e s p u m a 
tus olas prepoten tes ; tus pescados 
de matizada e scama ; tu s i lencio 
cuando la br i sa los c r i s ta les besa 
de tu t ranqui la super f i c i e ; el ronco 
rebramar de tu seno a lboro tado , 
cuando el fur ioso vendava l sus a las 
tiende hacia ti; y el r a u d o remol ino 
que montes f o r m a de tus b r a v a s o l a s . . . 
todo en mi pequenez y con miope 
mirada, sin cesa r veo y a d m i r o ; 
y pigmeo an te tí, doblo la f ren te 
hasta el suelo tocar , en mi garganta 
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se anudan las pa labras que mis labios 
quis ieran repe t i r , que en tu presenc ia , 
cuando quiero cantar mi lengua es m u d a . 
De confín á confín, de polo a polo, 
t iendes audaz tus brazos gigantescos: 
furioso el aquilón precipi tando 
tus olas en revueltos sacudidas , 
tu seno i r r i ta ; en tanto que los vientos 
t ranqui los , rizan tus espumas bellas; 
y brisas y aquilones te acompañan 
como acompañan en la vida al hombre 
el bien y el mal, el vicio y las vi r tudes . 
¡Feliz la nave que la brisa mece 
sin cesar en su largo derro tero , 
y feliz el mortal que en el camino 
de la vir tud, el bien sus pasos guia! 
¡Oh! Yo te vi t ranqui la , y sonriente, 
y en plácido desmayo a r ru l l ado ra , 
cual fuente que murmura entre malezas, 
sostener velas mil que al fuer te impulso 
del viento, se agitaban voladoras , 
cual gacela en los anchos arenales : 
yo te vi de aquilón acompañada 
formando t rombas de estr idente empuje , 
r áudas a r reba tando á los bajeles, 
cuál leves palmas que h u r a c a n c i m b r e a . 



Yo te vi cual g igan te poderoso 
que vence en la l l a n u r a á su enemigo 
sordo á los a y e s de dolor q u e lanza , 
sin fuerzas ya , con mor ibundo al iento. 
Yo te vi . . . y a d o r é al Omnipo ten te , 
con fé mas pu ra y con m a y o r vehemenc i a , 
que el Sér q u e dió á tus olas movimiento , 
ha de ser g r a n d e pues tan g r a n d e le hizo. 
¿Quien e m p e r o resiste tu a r roganc ia? 
¿Quien los límites marca de tu imper io? 
¿Quien encadena tu i r r i t ado empu je? 
¡Un débil muro do mojada a r e n a 
que la mezquina pequenez del h o m b r e , 
á veces rompe con osada m a n o ! . . 
¡Hondo mis ter io que la men te h u m a n a 
en vano q u i e r e d e s c i f r a r , se estrel la 
el pensamiento audaz con t ra la roca 
de la ignoranc ia , y su impotencia acaba 
por conocer al fin; que no le es dado 
saber al h o m b r e mas de lo que sabe! 

¡Inmenso en tu pode r , yo le comtemplo 
Occéano inmor ta l ! Cuando la luna , 
tiende su luz sob re tus ondas , pá l ida , 
conviniendo la e s p u m a en bellos c í rcu los 
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do piala y de coral; ó en discos rojos 
de d iamante v zafir el Sol te baña , 
dando bri l lo á la escama del pescado, 
y forma á los peñascos y á las r o c a s . . . 
doblo la f rente , admiro tu grandeza 
y lleno el corazon de féentus ias ta , 
mido por tu poder , el poder sumo, 
y anonadado e n l n i impotencia, canto! 

Golfo de las Domas, 1K5J 



A MATILDE DIEZ 
(Sobre la escena del Teatro Nacional de 

Méjico.) 

Natura leza p ród iga 
le dió sus ga las ; 
el j én io de las a r t e s 
sus r icas a las: 

V lu con ellas ' 
oscurecis te el bri l lo 
de las es t re l las . 

Pues do qu ie ra q u e fuiste , 
los corazones , 
á tus p lantas r i nd i e ron , 
sus ovac iones . 

¡De a m o r fecundos , 
te han ceñido l a u r e l e s 
e n t r a m b o s mundos ! 

18.'i6. 



EL GUERRERO. 
[Canto bélico, traducido del Alemán.) 

Loor cierno al val iente Soldado, 
que combata con gloria y va lor , 
y con ánimo s iempre esforzado, 
por su fé, por su Patria y su honor. 

Y que al ronco rumor de la t rompa 
de la aurora el naciente a r rebol , 
las falanjes del bá rbaro rompa , 
como rompe las nieblas el sol. 

Que al mori r ó vencer al contrar io 
en los campos (fue ba r r e el cañón, 
serv i ra le de blanco sudar io , 
el rasgado enemigo pendón. 

Una página guarda la historia, 
envid iable , de eterno valor , 
al q u e muere cubier to de glor ía , 
por su fé, por su Patr ia y su honor . 

1856. 



GAZELA. 
(Imitación de I árabe.) 

V e n , n a z a r e n a , al Or i en te , 
á este pais ab r a sado 
donde el a m o r t iene un t rono , 
y el sol al v i b r a r sus r a y o s , 
i lumina sobre rocas , 
encan tado re s palacios. 
A este pais donde el v iento , 
se co lumpia e m b a l s a m a d o , 
y el t o r r en te en el ab i smo , 
y el a r r o y o en el r e m a n s o , 
y el m u r m u l l o de las fuentes , 
y el s u s u r r o de los lagos, 
y en los pensi les los á rbo le s , 
y en los á rbo le s los p á j a r o s , 
entonan h imnos a rmónicos 
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de fé , de amor , de entusiasmo. 
Aqui de la p r i m a v e r a , 
son un t rasunto los campos, 
y de carmin y de g r ana , 
á las nubes en verano , 
pintan los r ayos solares 
que van á hundi rse al Ocaso, 
y flotan sobre las alas 
de los vientos per fumados , 
como rojos tafetanes, 
como bélicos penachos. 
Ven , nazarena , al Oriente 
á este pais del regalo; 
las esclavas mas hermosas 
de las r iberas del Cáucaso, 
te se rv i rán de rodil las , 
á tu capr icho y agrado'; 
Aláh sobre tu cabeza 
pondrá por dosel ¿us manos; 
y o . . . te d a r é por a l fombra , 
mis alquiceles bordados, 
y sobre las alkatifas, 
lecho te da rán mis brazos. 
Te d a r é pa ra tu adorno, 
las per las y los brocados 
conque adornan los bazares 
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de S t ambu l y de D a m a s c o . 
Tendrás t unec ina s ro jas , 
caf tanes de seda blancos; 
en lo c r u d o del i n v i e r n o , 
p c v e t e r o s p e r f u m a d o s ; 
y c u a n d o el Can encendido 
lance á la t i e r r a sus r a y o s 
las b r i s a s p r i m a v e r a l e s 
q u e hab i tan en mis pa lac ios 
j u g a r á n con tus cabe l lo s , 
s o b r e tus h o m b r o s de m á r m o l . 
N a z a r e n a , tus a m o r e s , 
c a n t a r á n con eco b lando , 
el t o r r e n t e en el a b i s m o , 
el a r r o y o en el r emanso , 
en los pens i les los á r b o l e s , 
en los á rbo l e s los p á j a r o s , 
y en los sa lones las fuen t e s , 
y en los j a r d i n e s los l a g o s . , 

1852. 



V I R I A T O . 

Leída en el Liceo de Gratada en 1852. 

La noble España , la Nación valiente, 
de suelo fértil y de clima sano, 
recostada en las p layas de Occidente , 
en un lecho de espumas y de llores, 
un tiempo fué la esclava del Romano, 
bajo el yugo feroz de sus Pretores. 

La madre España, la nación que un día 
oprimiendo la espalda al Occeano, 
tremoló con valor y gallardía 
de la alta s ierra hasta el florido llauo 
tr iunfantes sus í lamijeros pendones, 
conquistóla el Romano, 
al rudo galopar de sus trotones. 
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En tanto q u e á un Pastor t r i s te se v ia 
bajar , en los le janos hor izontes , 
de la e s c a r p a d a c ima de los mon tes , 
á la estension de la l l a n u r a u m b r i a . 

El l lanto d e r r a m a b a 
del f u r o r , y al espacio r e b r a m a n d o , 
el viento sus quej idos a r r o j a b a 
que el eco repe t ía r e m e d a n d o . 

Lleno de pa t r io a r d o r y de a r r o g a n c i a 
templó con s a n g r e el ru j inoso a c e r o , 
y acortó la d i s t anc ia , 
que media del Soldado al Bando le ro . 

Voló al comba te , organizó su j en te , 
y con brazo potente , 
rompió de los esc lavos la cadena , 
pues cor r ía canden te 
sangre de fuego en su a rdo rosa f r e n t e , 
sangre de fuego en sus h i n c h a d a s venas . 

El Romano a g u e r r i d o , 
rayo en el fértil c a m p o de la Glor ia 
seis veces fué vencido* 



por el Pastor bandido , 
que ganó en cada encuentro una victor ia . 

Venció parcial y derrotó en conjunto, 
la fiereza y jac tanc ia J ' 
de aquel b ravo coloso que en un punto 
en un desierto convirtió á Sagunto 
Y en t re ru inas sepultó á Numancia . 

Cuando a r r a s t ró al Romano 
de una y otra derrota por el c ieno, 
el heroe Lusitano, ' 
p robó ante el mundo de fiereza lleno, 

a i r e d ra 
p u e s tal es la grandeza de su seno 
que brota un héroe invicto en cada p iedra . 

Probó que el l ibre cuando d á á los viento, 
el ronco gri to de venganza y guer ra 
desencadena audaz los elementos 
Y hace temblar bajo sus pies la t ie r ra . 

Pues el valiente en cuyo pecho a r d e 
la llama del honor y el Patr iot ismo, 
podra vencido ser , mas no cobarde , 
que el h o n o r e s un r ayo del civismo. 



\ el l ába ro t r iunfa l de I n d e p e n d e n c i a , 
es el signo inmor ta l c u y a p r e senc i a 
á los mas pe r t inaces invaso res , 
hace e m p r e n d a n la fuga a m e d r a n t a d o s , 
como á l igera l i eb re q u e en su hu ida 
por el ga lgo sagaz acomet ida 
salva montes y se lvas y col lados. 

Tú de la oscur idad te l evan tas t e 
Viriato i nmor t a l , c u a n d o el c a y a d o 
del t ranqui lo pas tor , f iero t rocaseJ 
por la fu lmínea e spada ; 
mas de t res lustros tu r e n o m b r e osada 
ya pastor, ya band ido , ya so ldado , 
espanto fué de Roma r e n o m b r a d a . 

Y aquellos que vence r t e no pud ie ron 
cara á ca ra á la luz del c laro d i a , 
tu muerte d ispus ieron 
en las t inieblas de la noche f r i a . 

Y en tu cont rar ia s u e r t e 
de la gloria inmor ta l en el c amino , 
hallaste al fin la mue r t e 
bajo el t ra idor puñal de un asesino, 
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¡Oh! Musa del dolor, si no te es dado, 
con ánimo potente 
cantar las glorias del pastor soldado, 
q u e vencedor de la Romana gente 
rompió de los esclavos las cadenas , 
al menos, denodado, 
el fuego de su amor presta ú mi frente 
y el fugo de su sangre dá á mis venas. 

Y haz que mis tristes ecos funera les , 
los reproduzca en su estension el viento, 
y den fuerza á las fuerzas de mi intento, 
y mas gloria á las glorias Nacionales. 

G r a n a d a 1 8 3 2 . 



A MARÍA. 

(Enun delirio.) 

Desde que te vi, en mi pecho 
tu imájen quedó g r a b a d a ; 
luego te a d m i r é en un lecho, 
p a r a el a m o r solo hecho; 
p a r a a d o r a r t e mi a m a d a ! 

Allí en lazamos la v ida 
al en lazar nues t ros b razos , 
y yo te de jé , q u e r i d a , 
en un beso confund ida 
mi a lma toda hecha pedazos. 

(Juise la dicha bebe r 
en tus lab ios , y g u s t a r 
á un mismo t i empo, m u j e r , 
la r ea l idad del p lace r , 
y la ilusión de l a m a r . 
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Y fué tu amor una fuente , 

cuyos ricos manant ia les , 
al r e f r i j e ra r mi f rente 
hicieron que de mi mente 
bro tara el fuego á raudales . 

Mi sangre prec ip i tada 
por mis venas r ecor r i a ; 
que de tu boca adorada 
solo dicha per fumada 
en t re tu aliento bebia . 

Y así cual suele el rocío, 
dar vida á la mustia flor 
que crece lejos del r io , 
asi tu ardoroso amor 
dió mas vida al pecho mió. 

De aromas y de a legr ías , 
tu seductora presencia 
llenó y de flores mis días , 
mi juventud de a rmonías 
y de encantos mi exis tencia . 

Que en tu ros t ro de azucena 
se anidaron los amores , 
como en la noche serena 
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del b o s q u e en la f r o n d a a m e n a 
se an idan los ru i señores . 

Tus ojos posasle en mí 
bel los , húmedos , b r i l l an tes , 
con a m o r y f renes í . 
¿Por q u é tan dulces ins tantes , 
pasa ron tan pres to , d i ? . . . 

I)e un ensueño en la q u i m e r a 
soñé pe rde r tn ca r iño 
a lguna vez , m a s va l i e ra 
no h a b e r soñado s iqu i e r a , 
po r q u e l loré como un niño. 

Y e r a l lanto que ca ia 
a rd i en t e á mi corazon 
y del corazon fluía; 
tanto poder e je rc ía 
en el a l m a esa pas ión . 

P e r o luce u n a a lbo rada 
m a s , c u a n d o sa le e n t r e b r u m a s ; 
y es el a lma e n a m o r a d a 
u n a sonora cascada 
q u e vá sa lp i cando e s p u m a s . 
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¡Oh! cuando soñé perder le , 
vi lo que á mi pecho inflamas 
con lu amor ; que de esta suerte 
si hasta la muerte me amas, 
yo te amaré hasta la muerte! 

Que te adoro como adora 
la luz viva á los colores 
y á la tristeza el que l lora, 
como el céfiro á las flores, 
como el pá jaro á la a u r o r a . 

En todas partes le miro 
y á todas horas te veo, < 
si le contemplo te admiro , 
si te pierdo le deseo, 
si te poseo. . . deliro! 

¡Cómo te adoro, muje r ! 
¡Tú, de mi vida en la í lor, 
me diste á un tiempo á beber 
la cicuta del p lacer , 
y el bálsamo del amor ! / 
58. 



¡ P A R Í S ! 

¡ O h g r a n o i u d a d : t ug lo r i a y tus p l a c e r e s , 
la fama por el mundo preconiza : 
la belleza sin pa r de tus mu je re s , 
es la belleza de la luz, que hechiza: 
yo estático á tu v i s ta , a d m i r o ufano, 
tu esplendor y tu fausto soberano! 

¿Quien como tú , t ras su mura l l a enc i e r r a 
grandeza igual y de m a y o r val ía? 
Eres el paraíso de la t i e r ra 
que por su Edén el moro t roca r í a . 
Tu vida comercial es un venero 
de oro que llena el un iverso en te ro . 

\\ 
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Tú, nueva Aleñas en las ciencias y a r l e s 

lú , nueva liorna en luchas y festines; 
tienes arcos de t r iunfo, ba luar tes , 
h ipódromos , es ta tuas y j a rd ines ; 
y una histo r ia sangr ienta que es labona 
la Enciclop edia á la Imperial co rcna . 

Mas de una vez la g a r r a del t i rano 
abr ió tu seno á la codicia impura ; 
mas de una vez tu poderosa mano 
hizo pedazos la cadena d u r a 
que sujetó con rudos eslabones 
la l ibertad vir i l de las naciones. 

Tumba le diste al poderoso, al fuer te , 
y al bravo; y al gigante y al pigmeo 
los nivelasles para dar les muer te . 
Y en tu grande y raquí t ico deseo, 
ayudas te con furia estraña y loca 
á lanzar al Coloso en una roca . 

liorna también, de Cónsules y Reyes 
olvidandu los hechos, las proezas, 
las glor ias , las conquistas y las leyes , 
entregó a la venganza sus cabezas, 
que ensangrentaron su dorada historia: 
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¡Buril de s ang re que esculpió su g lo r i a ! 

liorna también , cual tú, l eye sd ió al m u n d o 
escritas con la punta de la e s p a d a , 
cual deja escri to el noto f u r i b u n d o 
la fuerza de su a l iento en la e n r a m a d a , 
cuando t roncha la enc ina y la despoja 
y ar rebata a la ílor hoja t r a s ho ja . 

También mi pa t r i a con va lo r p u j a n t e 
fué de dos mundos la s eño ra , un d ia ; 
y esa glor ia tan bel la y tan g i g a n t e , 
como las olas de la m a r b r a v i a 
contra la d u r a roca se e s t r e l l a ron , 
y solo e spuma en d e r r e d o r d e j a r o n . 

l íoy de t an tas hazañas y v ic to r ias 
de tantos nobles hechos v p roezas , 
de tantas luchas y tan a l tas g lo r i a s , 
solo queda un r ecue rdo e n t r e malezas , 
un recuerdo q u e n u n c a despa rece 
pero que el viento del olvido mece . 

Tú Ciudad a lhagada por las b r i s a s 
en brazos del a m o r y los p laceres ; 
cuya faz se r e t r a t a en las r o n r i s a s 
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l a sc ivas de las f rági les mujeres : 
t ú , Cortesana de á rabes chapines; 
empor io de grandeza y de festines; 

Torna la vista á la region vacía; 
contempla en el no ser á las naciones 
que fueron como tú grandes un día 
¡ l u pasado está escri to en tus b lasones! . . . . 
¡ l u presente el placer lo mece s u a v e ! . . . 
¡ l u po rven i r . . . tan solo Dios lo sabe!!! 

1855 . 



UNA NIÑA. 

Delia como el l uce ro 
de la m a ñ a n a ; 

du lce como el m u r m u l l o 
de fuen te c l a r a . 
¡ P u r a , senci l la : 

luz que en bellos colores , 
al a lba p in ta ! 

Blanca , como azucena 
q u e liba el c é f i ro ; 

esbe l ta , como pa lma 
de los des ie r tos . 
¡Concha a r r o j a d a , 

por el m a r de la v ida 
s o b r e la p l a y a ! 

Virgen q u e en t r e ce la jes 
de g r a n a y o ro , 

vá p l ace r d e r r a m a n d o , 
contento y gozo. 
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¡Cuánlas palomas 
envidiarán su cuello 

color de rosa! 
En la edad de los sueños 

y los amores , 
que con sus rayos doran 

las i lusiones: 
¡Edad de oro, 

bella como las rojas , 
nubes del trópico! 

llosa que presta a romas 
á los ver jeles , 

y pe r fuma á la brisa 
cuando la mece: 
Sol que á los soles 

vence en fúlj idos rayos , 
y en resp landores . 

Mariposa de azules 
y rizas alas , 

en cr is ta l inas ondas 
de luz bañada , 
¡Pura , sencil la; 

del seno de los ángeles 
flor desprendida! 
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D i o s q u e r r á que los genios 
del b ien , de b ienes 

y s u a v e s m u r m u l l o s 
su v ida l l enen : 
Y sus o idos , 

de la pasión no escuchen 
los roncos g r i t o s . 

¡Dios q u e r r á q u e las a u r a s 
de la inocencia 

con su m u r m u l l o leve 
su lecho mezcan : 
Y una co rona 

ciña sn casta f ren te , 
de a m o r v g l o r i a ! / 

18D4. 
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EL BIEN Y EL MAL. 

(Imitación del salmo 1de Moisés.) 

¡Feliz el hombre q a e del bien guiado, 
cruza de la vir tud por el sendero, 
y á Dio¿ bendice en todo lo creado, 

con íé, y amor s incero. 

l 'or que él será como árbol que se cria 
al lado de un ar royo cristalino, 
que dá sos ricos írulo¿ sazonados, 
Y cuyos ramos llenos de ambrosia 
jamás barren la arena del camino, 
j a m á s se doblan de huracán tronchados. 

.No asi los que del mal siguen la senda 
y bogan presurosos 
en mares borrascosos, 
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la vista oculta por m e z q u i n a v e n d a . 

Por que se rán como la a t roz met ra l la 
por el viento impe l ida , 

q u e r o m p e audaz cuanto á su paso bai la 
y dá la m u e r t e á cuanto t iene v ida . 

¡Dios con el ser nos dio la inte l igencia 
y el bien y el mal nos reveló s incero! 
¡Feliz el h o m b r e que del bien gu iado , 
cruza de la v i r tud por el s ende ro , 
y á Dios bendice en lodo lo c reado! 

1 8 5 4 . 



EL GONDOLERO. 

(Barcarola.) 

«Cania, can ia , Gondolero, 
boga, boga sin temor, 
al a r ru l lo placentero, 
de Jas olas del amor .» 

«En mis pupi las Señora 
el llanto asomando está; 
mañana al romper la au ro ra 
¿quien tus encantos verá? 

Un vago presentimiento 



se aji la en mi corazon , 
que azota con fu r i a el viento 
el ru inoso to r r eon . 

¿ ü ó e s t á s , objc-lo q u e r i d o , 
que no te puedo o l v i d a r ? 
¡Cierra á mi can to tu oido, 
que es m u y tr iste mi c a n t a r l 

¡Ay del pecho l ace rado , 
por la espina del do lor ! 
Ven , me encuen t ro a b a n d o n a d o , 
y ya me falta el v a l o r . 

Ven á mi lado, q u e r i d a , 
ven q u e te pueda e s t r echa r 
en t re mis b razos , mi v ida 
está p r ó x i m a á a c a b a r . 

Ya mi góndola se es t re l la 
en las r o c a s con f u r o r ; 
no escucha mi l lanto e l l a , 
y y o . . . me m u e r o de a m o r . » 



La góndola en la bravia 
mar se hundió; 

y al r a y a r el nuevo dia 
no se oyó, 

aquel la voz que decía : 

«Canta, canta , gondolero, 
boga, boga sin temor , 
al a r ru l lo placentero 
de las olas del amor .» 



ELFÁRISÁ SU CORCEL. 

(Imitación de una casida árabe.) 

¡Lánzate alazan br ioso 
á las c r i s t i anas c iudades , 
a b r i e n d o c a m p o sin l ímites 
á mi sed de a m o r y sang re ! 
Sienta tus cascos f e r r a d o s 
en el S e m o u m t ronante ; 
y c u a n d o el a l ien to a sp i r e s 
en el sangr i en to comba te 
v e r á s r e n d i r s e las C r u c e s 
ante las Lunas b r i l l an tes . 
¡Güai! del q u e o p o n g a el m a n d o b l e , 
á mi d a m a s q u i n o a l f a n j e ! . . 

22 



— 7 4 — 
Pero qué di je? . . . delente 
que en las cr is t ianas c iudades , 
está la hur í de mis sueños, 
blanca como los Nayades , 
que juegan en las azules 
rizas olas del Eufrates ; 
p u r a cual ráfaga ard iente 
de los mil rayos solares, 
que lánzan sus raudas chispas, 
á los minaretes árabes; 
bella cual las tintas ro jas 
de las nubes tropicales, 
esbelta como las cañas 
que bordan de nuestros mares 
las encantadas oril las 
de oro y plata manant ia les . 
Allí está la Nazarena 
que me inspira mis can t a r e s , 
la que mi v ida mant iene 
la que mantiene mis males. 
Allí en j a rd ines r isueños, 
entre rosas y azahares , 
en t re ceda y cachemiras , 
y peveteros y sales, 
asp i ra de la existencia 
los perfupies mas suaves . 
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Envidia son de la seda 
sus rizos que peina el a i r e , 
y á los colores del I r i s 
tan solo son comparab l e s 
los colores que á sus venas 
dá bajo el cu t i s la sangre . 
Es su mi r ada de fuego 
luz concen t r ada , q u e a r d e 
como la luz del r e l á m p a g o 
q u e a l u m b r a los a d u a r e s ; 
y sus labios son g r a n a d a s 
del mas encan tado a d a r v e 
que a r r o j a n el g r a n o apenas 
un r a y o del sol las a b r e . 
¿X q u é v e n d r á n á mi men te 
r e c u e r d o s tan ine fab les? . . . 
¿ P o r q u é se agi ta mi pecho? 
¿por q u é mi f ren te se a r d e ? 
¿por q u é me fal tan las fuerzas 
cuando me sobra el c o r a j e ? . . 

L á n z a ' e a lazan br ioso 
á las c r i s t ianas c iudades , 
que como el corcel de Atila 
hoy se rá el corcel del á r abe ; 
sienta tus cascos f e r r a d o s 
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en las roncas tempestades, 
y dá tus cr ines sedosas 
a que las despeine el a i r e , 
v como t romba ru j íen te 
que se desplega en los mares , 
cor re , a t ropel la , d e r r i b a , 
s igue adelante , ade lan te . . . 
¡ t r e s hijo del desierto; 
¡hijo del desierto, lánzate! 



Á FELISA. 

(Trovas.) 

Cual fuente sin s u r t i d o r e s , 
q u e seca a rdoroso estío, 
es, no lo dudes , bien mió, 
un corazon sin a m o r e s . 

P lanta q u e a m a n e c e e r g u i d a . . . 
sin p e r f u m e ni c o l o r . . . 
que la v ida del a m o r , 
es a r o m a de la v ida . 

S Y la azucena g a l a n a 
q u e sobre el tallo c i m b r e a , 
si la b r i sa no la o r e a , 
d u r a . . . u n a sola m a ñ a n a . 
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Sin amor no se concibe, 

tu encantadora he rmosura 
que es ley de la na tu ra 
que ame todo cnanto vive. 

Si es que no sabes a m a r , 
ni tampoco a b o r r e c e r , 
yo ta ensenaré á q u e r e r , 
te enseñaré á de l i r a r . 

No es mi corazou estrecho 
pa ra tu amor , mi quer ida , 
que tienen har ta cabida 
dos a lmas en solo un pecho. 

Vuela á mí con an iedad 
cual vuelo á tí sin zozobra, 
como el ave que recobra 
su perdida l iber tad. 

Ven, y crucemos en ca lma 
el mundo d é l a i lusión; 
y dame tu corazon 
que yo te da ré mi a l m a y f 



H I M N O 
Á 

L A N A T U R A L E Z A . 

I. 

Va gimen en la a l tura 
los cierzos b r a m a d o r e s ; 
marcl i í tanse las llore» 
que adornan el ve r j e l . 
El t rueno rueda ronco, 
por la br i l l an te es fe ra , 
y lanza en lucha fiera 
las nubes en t rope l . 

Estalla la tormenla; 
sus ráfagas relucen; 
los ecos reproducen 
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del t rueno el rudo son: 
Las aves en sus nidos 
ocultanse l igeras, 
ó cruzan pasa jeras 
en alas de aqui lón. 

VA mar con recio empuje 
sus olas precipi ta; 
su seno el soplo irr i ta 
del viento aselador; 
V lanza por las playas 
las naves en astilla 
bordando sus oril las 
de espuma de color. 

Natura vela en tanto 
sus galas seductoras, 
y en vez de las canoras 
canciones del Abr i l ; 
el eco de las ramas 
cual eco de a m a r g u r a , 
resuena en la l lanura 
con álito suti l . 

Entonce el desgraciado, 
contempla la grandeza 
de Dios, y su tristeza 



- 7 9 -
íiá c ampo á la o rac ion . 
¿Quien es el que de h inojos , 
n a t u r a , no te a d o r a , 
y s i en te c r e a d o r a 
la fé en el corazon? 

II. 

Mas ya fre»ca la b r i s a , 
d e r r a m a su a m b r o s i a , 
poblando de a rmon ía 
las se lvas y el j a r d í n : 
desatan los a r r o y o s 
sus l ímpidas c o r r i e n t e s , 
y m u e r e n los to r ren tes 
del monte en el cont in . 

Las fuentes en los p rados 
m u r m u r a n cadenciosas , 
las tór to las gozosas 
ya tornan á can t a r : 
y mues t ra el horizonte 
sus t intas de colores , 
destel los b r i l l adores 
del sol c a n i c u l a r . 

Las flores sus perfumes 
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exalan olorosas, 
y abren primorosos 
los pélalos á f lor . 
El bosque se engalana 
con su feraz v e r d u r a ; 
y vuelve á la na tura 
la vida del amor . 

Se puebla el ancho espacio 
de luz y de a rmonía , 
de dicha y de a legr ía , 
de amor y de p lacer : 
de cantos y de aves 
do pardos ruiseñores, 
de aromas y de flores, 
de limpio rosicler. 

i Bendita tu belleza 
natura encantadora; 
tu vista seductora 
recrea el corazon: 
y enciende soberana , 
cual faro refulgente , 
la sabia de la mente 
la 9anta inspiración! 

¡Yo alabo tu hermosura , 
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contemplo tu bel leza 
a d m i r o tu g r a n d e z a , 
y a d m i r o tu p o d e r : 
y lleno de entus iasmo 
y henchido de fé a rd i en t e , 
adoro r eve ren te , 
al Ser que te dió s e r L 

mí. 



MUZA~EBRBIL"GAZAi \ . 
Romance morisco. 

Sobre un alazan brioso 
de indómita l igereza, 
cuyos redoblados cascos 
levantan montes de a rena , 
cavalga el valiente Muza 
i i ero rayo en la pelea, 
el p r imero en las batal las, 
el mas bravo en las empresas , 
el vencedor en las jus tas , 
el jus tador de las bellas. 
Viste tu rbante azulado, 
y con diamantes sujeta 
al f rente la med ia - l una , 
de los moriscos enseña: 
V* M h j m «J ptiy^ pestaero, 
d«l sel que i O&cüeKls Ifcg* 
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y blanco alquicel p rend ido 
con b r o c h e de l inas pe r l a s 
la su he rcú lea espalda c r u b r e , 
así cual c u b r e á la s i e r r a 
el agua q u e al rudo choque 
de los vientos se conje la . 
Una cinta de oro y g r a n a , 
de su c imi ta r ra cue lga , 
y en sus puntas que flotantes 
con el viento se desp legan 
se lee un le t rero d o r a d o , 
que dice , a A Muza, Zu lema.» 
Al ga lope a r r e b a t a d o , 
de la tendida c a r r e r a 
deja los ¡igantes á rbo les 
que bordan la or i l la amena 
del Glenil, y campo ab ie r to , 
c ruza la encan tada Vega . 
En tanto que á los pendones 
de Cast i l la , el viento plega 
de las to r res de la A l h a m b r a 
en las ca ladas a lmenas . 
Vé Muza el r a y o pos t re ro , 
del sol que á Occidente llega 
y como el chacal her ido 
que le a r r e b a t a n su p resa 

<5 
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lanza un quej ido tonante 
que en el espacio resuena , 
y el eco repite a i rado 
lo que a i r ada voz le pres ta : 
«Malditos los que cobardes 
te abandonan, maga bel la , 
cor ro á ocultar en el Afr ica 
tal oprobio y tal ve rgüenza ; 
volveré , mas con un trono 
que ofrecerte por o f r enda , 
que j amás las med ias - lunas 
a n t e las cruces se ve l an .» 
Dijo, al br idón señalando 
dos líneas rojas la espuela , 
y dejando en pos de sí 
de polvo una n u b e densa , 
j inete y caballo á un t iempo 
se ocultaron t ras la espesa 
b r u m a que alzaban los montes 
do la linde A l p u j a r r e ñ a . 

¡En los abrasados campos 
afr icanos, halló Muza, 
un trono que conqu i s t a r , • 
y al pié del trono una t u m b a ! 

1 8 5 í . / 



RECUERDOS DE MADRID] 

mi amigo I). Genaro de Perogordo. 

JIov te a r r u l l a n mis cantaros 
noble Villa coronada 
en los brazos recos tada , 
del t r anqu i lo Manzanares. 

A los tr is tes corazones 
les dá el a m o r su te rneza , 
así á mi voz tu g randeza 
le p res ta modulac iones . 

Cuan bel la estás y g a l a n a 
con tu Prado populoso , 
tu palacio esplendoroso, 
y lu Fuente Castellana. 

Nunca me ofrecieron tantos 
goces , los ecos s u a v e s 
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los per fumes y los cantos 
de tus flores y tus aves. 

Pues te vi , Sol de Castilla 
a lumbra r la España entera 

como una estrel la que bri l la 
del progreso en la ancha esfera. 

Yo le vi sobre laure les 
coronar á tus guer re ros , 
p r e m i a r á tus cabal leros 
y an imar á tus donceles. 

Y al contemplar tal grandeza 
ante mi vista en turbión 
callar hice á la cabeza 
hab la r hice al corazon. 

Do qu ie r tu belleza a d o r o , 
y al par tu grandeza admiro , 
y a la v e a en el Retiro 
ó y a en el Campo del Moro. 

I loy un recuerdo te envió 
que unido vá á mis can ta res ; 
suspiro del pecho mió; 
gota de agua al Manzanares! 
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Y y a el dest ino te dé 
un Pa lac io , una Cabana 
¿ c o m o o lv idar te pod ré 
si e r e s la r e ina de España? 

¿X qu ien podrás e n v i d i a r ? . , 
t ienes un sol de za f i r , 
b r i s a s de a m a n t e j e m i r , 
aves de du lce c a n t a r . 

Bosques de p in tadas l lores, 
con a r r o y o s á mi l l a res , 
j a r d i n e s con azaha re s , 
y fuentes con su r t idores . 

Te d á el a u r a su m u r m u l l o , 
y sus ecos el to r ren te , 
sus a r o m a s el ambien te 
y las pa lomas su a r r u l l o . 

Áranjuez te dá sus b r i s a s , 
Guadarrama su f r e scu ra , 
las m u j e r e s sus sonr i sa s , 
y los h o m b r e s su v e n t u r a . 

Dulces cual miel en pana l 
a r r o j a n tus corazones , 
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las populosas canciones, 
á orillas de tu Canal. 

Tienes risueñas auroras 
en puro y bri l lante cielo, 
que lanzan murmuradoras , 
ecos, vida y luz al suelo. 

Y tienes un cetro . .real 
que restauró J). Pelayo; 
tu Pueblo un amor leal 
y tu historia un dos de Mayo. 

1854. 



RETORNELOS. 

No b a y p lacer sin a m a r g u r a 
ni a m a r g u r a sin do lor , 
ni en los comba tes de a m o r 
paladin con a r m a d u r a 
ni amargura sin dolor 
ni placer sin amargura. 

Cuando 1 v dicha buscamos 
suele encon t ra r se el pesa r , 
nacimos p a i a l lo ra r , 
cierto, por eso notamos, 
que suele hallarse el posar 
cuando la dicha buscamos. 

Aunque despier tos soñemos 
son nuest ros sueños men t i r a : 
la mente en vano de l i r a , 
pues con t inuamente vernos, 
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que son los sueños mentira 
aunque despiertos sonemos. 

Al quere r hollar las flores, 
solo hollamos las espinas , 
y no son tan peregr inas 
las br isas de los amores , 
por que hollamos las espinas, 
al querer hollar las jlores. 

Si t ras la ilusión corremos 
la realidad encontramos, 
s iempre caminando vamos, 
mas como á dó no sabemos, 
la realidad encontramos 
si tras la ilusión corremos. 

Se deshacen las espumas 
del caudaloso torrente , 
y asi como el sol candente, 
qu iebra las espesas b r u m a s , 
del caudaloso torrente, 
se deshacen las espumas. 

Los vientos de nuestra v ida 
á la misma vida azotan, 
y cuando la i olas flotan 
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en la m a r e m b r a v e c i d a 
á la misma vida azotan 
los vientos de nuestra vida. 

Las t intas del hor izonte , 
mues t r an sus colores bel los , 
Y p a r a el que á sus destel los 
t r epa de la vida al monte 
muestran tus colores bellos 
las tintas del horizonte. 

Es nues t ra v ida un j e m i d o , 
y j e m í r es padece r , 
¿qué nos impor ta el p lacer 
c u a n d o p a r a s i empre es ido, 
si jemir es padecer, 
y es nuestra vida un jemtdof 

En pos de las i lusiones, 
ledos van I03 desengaños, 
y son nues t ros t ie rnos años , 
pasto de las seducc iones , 
porque van los desengaños, 
en pos de las ilusiones. 

Si a r d i e n t e el volcan rev ien ta 
al v iento su s ch ispas l anza , 
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un ovlcan es la esperanza 
que del tiempo se a l imenta , 
y al viento sus chispas lanza, 
si ardiente el volcan revienta. 

Unos van t ras la fortuna 
otros corren t ras la gloria; 
y es nuestra común historia 
luchar sin hal lar n inguna 
ya corramos tras la gloria, 
ya andemos tras la fortuna. 

Sin caudal á la honradez, 
sin honradez al caudal 
en mi camino fatal, 
lie visto mas de una vez 
á la honradez sin caudal 
al caudal sin honradez. 

Las luces de lo pasado, 
a lumbran lo porvenir : 
dichoso si en tu vivi r 
presente , lector amado , 
alumbran lo porvenir 
las luces de lo pasado. 

1156 . 1 



ITT FUSIONES! 

Ansió por gozar mi ser 
p l a c e r : 

y combat ió á mi dolor 
a m o r : 

hoy mi vista solo a lcanza , 
e spe ranza . 

Así la mente se lanza 
en el m a r d é l a s pasiones , 
por que son t res i lusiones, 
p l ace r , a m o r , v esperanza . 



R E A L I D A D E S . 

Mi alma brota en su quebranto 
llanto, 

y es el per fume que a r ro ja 
congoja, 

pues solo vé en der redor , 
dolor. 

Asi se acoje al amor 
de las e ternas verdades , 
por que son tres rea l idades , 
l lanto, congoja v dolor . 



A UN CASTILLO FEUDAL-

Dedicada d mi amigo DiegoMendo dt figue^oa 

Lis jus'as y los f r m o s 
parumen t s, bordadoras 
y cicneia?; 
¿i no fueron devcre«c, 
qne fueron si uo verduras 
tie las era^? 

• 

( J O JE MANRRIQVE ) 

¿Qué so hic ieron (us a l m e n a s 
de uní e sp inga rdas l lenas ; 

y tus viejos torreones 
coronados de peones; 

<7 
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y tu foso pro longado , 
p a r a ei asalto formado? 

¿Qué fué de tus fé r reas mallas 
hechas pa ra las batal las, 

con ar te y con gusto hechas; 
que se hicieron de tus Hechas, 

de tus bravos defensores, 
de tus valientes Señores? 

¿Qué se hizo de tu a rmer ía 
dó juntamente lucia 

el ancho arcabuz li jero, 
en la batalla certero, 

con la a labarda br i l lante , 
de punta y íilo tajante? 

¿Y tus hermosas doncellas, 
cual las ilusiones, be l l a s , 

con sus dueñas recaladas, 
en la c lausura formadas , 
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y sus bel los t rovadores , 
con sus ve r sos y sus l lores? 

Q u é se hic ieron tus donceles 
coronados de laure les 
en las jus t a s y torneos ; 
(jue e r a u en sus d e v a n e o s , 

como en los combates fieros, 
ga l l a rdos y caba l le ros? 

¿Qué se hicieron los brocado» 
de tus sa lones co lgados , 

tus coj ines, tus roe las , 
tus despier tos cent ine las , 

y el confuso l a b e r i n ' o , 
de tu a lmenado recinto? 

¿Qué fué de tus bellos pa jes , 
con sus sencil los ropa jes , 

tus p e r r o s y tus a leones , 
tu a l m e n a r v tus pendones , 

y tanta sin p a r belleza 
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como encerró tu grandeza? 

Solo te quedan recuerdos , 
monumentales ru inas , 
que es lo que el tiempo inclemente 
dejó de tus claros d ias , 
en vano bajo tus muros 
se agruparon los ar t is tas , 
y cantaron los poetas, 
tu gloria al son de sus l i ras . 
Fueron cegados tus posos, 
y tus torres des t ruidas , 
y tus azules brocados 
se trocaron en cenizas, 
como se truecan eu polvo 
del cierzo a las sacudidas , 
las hojas y verdes r a m a s 
de las potentes encinas. 
Ya r.o existen lus peones 
con a rcabuces y picas, 
ni tus apuestos donceles, 
ni tus doncellas divinas , 
ni tus salones j i gantes , 
n i tus a lmenas alt ivas! 
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El t iempo t u s t o r r eones , 

con m a n o a i r a d a sel ló: 
el t iempo también b o r r ó 
del a lma las i lusiones! .. 

En tus r u i n a s , la ca lma 
posa sus manos d iv inas ; 
¡Yo t ambién hal lo r u i n a s , 
en el bastion de mi a l m a ! 

1 * 5 5 . 



VUELVE, ILUSION. 

¡ Torna á l lenar el campo de mi mente 
ilusión placentera! 
¿Por qué tan de repente 

ante mi vista te mostraste hermosa 
en un trono de luz, resplandeciente , 
pa ra de j a rme en noche teuebrosa 
sumido á mi pesar? Llanto del alma 
de mis ojos brotó, para mart i r io 

de ¡a t ranqui la calma 
que precedió á mis años juveni les ; 

¡Cuan dulce tu delirio 
fué para mi ilusión de mis abri les! 

Ka un lecho de flores recostado, 
de anjé l icas f iguras rodeado 
soñaba es tar ; ;ay Dios' ¡Quien me d i je ra 
que aquel cuadro de luces c i rcundado 
fantástica ilusión tan solo e ra ! 
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Te bundistes en la nada 

de la terrible realidad dejando 
mi memorid poblada 
del eco dulce y blando 

de aquella melodía regatada 
queen mi ilusión aun sueno delirando! 

Jamas llegó á mi oido 
(an cadencioso halagador sonido: 
era vibrante acorde modulado 
con los mismos sonidos que exalaba 
dentro del pecho el corazon; doliente 
armonía ideal, que resbalaba 
por el inmenso espacio do la mente! 

Hoy su recuerdo que mi pecho adora 
aromatiza la esistencia mía 
y con sus tintas mágicas, colora 

la apetecida aurora 
del suspirado y venturoso día/ 

¡Ilusión placentera; 
torna á alumbrar la noche de mi vida, 

cual lámpara encendida 
del artesón de un templo suspendida 
quo en sus estensas naves reverbera: 

como ¿rayo de luna 
48 
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que hiere b landamente 

la taza de alabastro de la fuente 
y el musgo que lapiza la l aguna . 

¡Toi na ilusión de mis pasados dias 
á l lenar de a legr ias 
mi espíri tu doliento 
con tus vuelos precoces; 

¡Vuelve otra vez á resbalar tus goce* 
por el inmenso espacio de la mente? 

18611. 



LA AUSENCIA. 

Desconcierta Ja vida larga ausencia. 

(CHUTANTES.) 

¡La ausenc i a / Noche cont inua 
sin astros que ia i l uminen ; 
c r e p ú s c u l o sin e s t r e l l a s , 
sol en perena l ecl ipse; 
lontananza que la vista 
en t re las nieblas dis t ingue; 
losa cuyo g r a v e peso 
el corazon nos op r ime : 
¿Por q u é al d e s p u n t a r mi v ida 
jun to á mi lecho vinis te , 
t rocando un dia b r i l l an te 
por una noche tan tr iste? 
Si era el desl ino c o n t r a r i o , 
des t ino , en v e r d a d t e r r i b l e 
el que lanzóme ele un m u n d o 
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á otro mundo ¿por qué, dime, 
alma, no lo rechazaste, 
corazon, DO lo venciste? 
¿Acaso fuerzas vitales 
os falló para impedirle 
8e asociara á mí esisteocia 
como se asocia inflexible 
la verde y húmeda yedra 
al muro de piedra firme, 
ó para esquivar la lucha 
sio combatir os rendísteis?... 

corazon 
«¡Nó! que su poder jigante 

de mas alto valimiento, 
opuso ruda y constante 
á mi fuerza palpitante 
la fuerza del pensamiento. 
Quise con audacia loca 
abrir en vano la lucha 
que hoy mis recuerdos evoca; 
era mi fuerza muy poca 
la del pensamiento mucha! 
Que eo esa lucha constante 
del pensamiento y el alma, 
en un ser recalcitrante 
siempre se lleva triunfante 
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el pensamiento la palma. 
¡Y ay! del que cede atrevido 
al corazon la victoria, 
ser para luchar nacido 
no gozará de la gloria 
de haber luchado y vencido. 
Por tal su poder jigante 
de mas alto valimiento, 
opuso tenaz, constante, 
á mi fuerza palpitante 
la fuerza del pensamiento. 
Con una arrogancia loca 
en vano entablé la lucha; 
¡Ola, me estrellé en la roca! 
¡Era mi fuerza muy poca 
la del pensamiento mucha!» 

¡La ausencia! Noche continua, 
sin astros de luz diáfana... 
crepúsculo nebuloso.... 
cifra que escribo en las aguas... 
¿Por qué al comenzar mi vida 
me cubriste con tus alas, 
trocando un sol brillantísimo, 



por una Juna tan pá l ida? . , 

¡No importa! ft'li pensamien to ' 
me señala en lontananza 
un so! de br i l lante disco 
una luz de verdes r á fagas ; 
¡ E s el sol d e los recuerdos]* 
¡ E s Ja luz d e la esperanza!.. 
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P R I M E R A M O R . 

(Dichas del alma.) 

En los floridos c á r m e n e s del Da u r o , 
por vez p r imera d»d a m o r la llama 
sentí en uti corazon, é r a se un dia 
de aquellos en que Dios nos d ice : « a m o 
la esencia p u r a del ¿ m o r es rnia.» 

Nos pres taban los a rbo les su s o m b r a , 
la fuente su m u r m u l l o p lañidero , 
la fresca y e r b a sn mul l ida a l fombra , 
su t ranqui la inocencia los q u e r u b e s , 
el viento su gemido l isonjero, 
su olor las flores, su color las n u b e s . 

Nos pres taban sus ecos la a r m o n í a 
naturaleza su h e r m o s u r a , el a u r a 
su amojoso j e m i r , su luz el d ia ; 
y el a lma exen ta de t emor y due lo 
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dejaba el mundo y se lanzaba al cielo. 

Reunidos en un ser nuestros dos seres, 
cruzaban la rejion de los amores , 
la vida con sus májicos placeres , 
asemejaba en campo üe colores, 
j a rd ín cer rado de olorosas llores 
de pá ja ro poblados y de mujeres . 

¡Todo era amor! El s u s u r r a r del rio, 
de la brisa y las hojas el murmul lo , 
de la cascada el sonoroso estruendo, 
de la paloma el amoroso a r ru l lo , 
todo con voz que en el espacio hendía 
con dulces ecos de placer j imiendo 
((amor» con doble acento repet ía . 

Y el perfume cargado J e las llores, 
los armónicos cantos de las aves , 
los murmuran tes ecos seductores 
de c lara fuente , el susu r ra r del viento,., 
todo nos daba al corazon contento. 

¿Por qué fugaces las t ranqui las horas 
pasaron de ese b ien? . . . Ya solo esiste 
aunque raudo y sin íin el t iempo corra, 
ese recuerdo que a lbergué en el alma 
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que al o lv ido res is te ; 
y quej a m a s d J corazon se b o r r a . 

Es un r e c u e r d o de i lusión, pe rd ido , 
que pasó como pasa enro jec ido 
el lampo azul que los espacios mide , 
lijera nube que aqui lón desa ta , 
íleclia que el a rco en t irantez desp ide , 
rayo que al d a r l a luz, v ida y luz m a t a . 

Yo deseaba la r i sueña a u r o r a 
y la t r anqui la noche apetecía ; 
que el c o r a z t n c u a n d o la íé a tesora 
lodo lo poetiza v lo colora; 
la luz b i i l l an ie del naciente d i a , 
la opaca s o m b i a de la noche a m e r a . . . 
todo de encan to y de p lace r lo l lena. 

Horas felices que mi men te i nqu ie t a 
recuerda con dolor . ¿Por qué fugaces , 
no volvéis á la vida del poeta 
á llenar el vacio de su pecho , 
en ab ra sadas l á g r i m a s deshecho! 

• ¿Por qué cua l otro t iempo seduc to ras , 
no venis a ha l aga r mi f j n t u s i a ? 
¿Por qué no r e to rná i s j e r m i n a d o r a s , 
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en i lus iones , v en amor y en calma 
á dar fuerza v v igor y luz al a lma! 

Recuerdo seductor de aquellos dios, 
sembrados de placer, llenos de encanto, 
de d i chas , de ilusiones y a legr ías 
que tanto adoro y q « e recuerdo tanto, 
no d >jes el recinto de mi mente , 
que á pesar de mi duelo v mi quebranto, 
aquí te he de adora r e te rnamente . 

Y tú belleza que mi pecho abristes 
á aquel p r imer amor que aun me f ¡scina, 
¿Que es de tí? Dónde estás? A mas ,, Existes 
¡No lo s é ! . . . Mas tu nombre , Carolina, 
guardo grabado con buril de oro, 
dentro del corazon como un tesoro! 

^ 1 8 5 5 . 



LOS SIGLOS. 

H u b o un siglo can tado 
por los poetas , 
de zagalas y a m o r e s , 
s i lvas y endechas . 
¡Tiempos de dicha! 
el a lma al r ecorda r los 
se poetiza. 

H u b o un siglo de h i e r ro , 
feroz, adus to ; 

de castillos v foses, 
to r res y m u r o s : 
de s a n g r e y feudos , 
de caud i l los , de nobles 
y de pecheros . 

H u b o un siglo de f a j e s , 
tocas y dueñas ; 
de encub ie r tos amore s 
y de conse j a s . 
De oscura v ida ; 



— l u -
de fantasmas y duendes; 
de hipocresía . 

Hubo un siglo de d a m a s 
y cabal le ros ; 
de victorias, combates, 
j u s t a s , to rneos : 
¡Edad de oro, 
bel la , como las rojas 
nubes del trópico! 

l l ubo un siglo de sangre , 
revoluciones, 
guillotinas, delirios, 
ayes , dolores; 
enciclopedias; 
monstruos que se olvidaron 
y odios que res tan . 

Y l legó el diez y nuve... 
hasta (pie acabe 
cada cual forme el juicio 
que de él le cuadre . 
¡No sé qué somos, 
si cobardes , valientes, 
sabios ó tontos! 



Á ITALIA EN 1854. 

Dedicada á mi amigo el General I). Luis 

tluilardi. 

Por nubes ro jas til hor izonte bello 
velado está; la g a r r a del t i r ano 
cebóse en tí; y al fú l j ido destel lo 
del sol de l ibe r t ad , izó tu m a n o , 
desplegando á la faz de las nac iones , 
de Cesar los l lamí jeros pendones . 

¡Cuan g r a n d e te lanzaste á la ba ta l la 
sobre el bello troton de la v ic to r ia , 
sin temer el f r agor de la me t ra l l a , 
con entusiasmo y fé y ansia de g lo r i a , 
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l anzando en torbel l ino á tu» corce les 
en liza ab ier ta en campo de l au re les ! . . 

Most rando aquel valor que desmentido 
nunca fué por los b r a v o s campeones 
q u e á la voz de la patr ia dando uido 
r e g a r o n con su sangre BUS blasones , 
y d ie ron la cerv iz l ibre de yugo 
á la fé r rea cuchi l la del v e r d u g o . » 

¡Cuantas proezas que el presente aclama 
p a r a p r e m i a r l a s e spe rando un dia!.. 
¡Cuantos mar t i r ios de esplendente fama! 
¡Cuantos rasgos de bonor y de hidalguía! 
¡Cuanta s a n g r e ver t ida por las manos, 
de déspotas , de t igres , de t i r anos ! . . 

¿Qué impor ta quee l dest ino, lascadenas 
de vil esc lavi tud te haya ceñido? 
Mien t ras cor ra la s a n g r e por tus venas, 
no e x h a l a r á s el pos t r imer j emido , 
y r o m p e r á s el h ie r ro q u e le a b r u m a , 
asi cual bello el Sol r o m p e la b r u m a . 

Es l ran je ro poder tu f r e n t e aba t e , 
a b r e el campo á la lid y tus pendones 



dá á que los mezca el viento del comba te 
al re t ronante son de tus cañones: 
¡Sus! I ta l ia , á la lid! Tu fuer te embate 
rompa los enemigos e scuad rones : 
¡Pueblo q u e esclavo en t re cadenas j i m e 
su esclavi tud con sang re la red ime! 

1854 . 



O O L O R A . 

(Imitación de Campoamor.) 

Á FEI . ISA. 

í . 

Amor me ju ra s t e un d ia , 
yo loco, amor te j u r é , 
me engañaste vida mia , 
mas yo . . también te engañé . 

Bien sabia 
que asi nos suceder ía : 

Desde luego 
que ya me lo presentía 
cuando te dije en la umbr ía , 
a rboleda del j a r d í n , 
«que el a m o r e s como el fuego 
y el fuego es ceniza al íin» 
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l i . 

¡Ingrata/ Tu me engañabas; 
y yo te engañaba en tanto; 
tú... que tanto me adorabas!., 
yo... que te adoraba tanto!.. 

¡Qué firmeza! 
mas no me causa estrañeza; 

Niño ciego 
mi amor fué, recuerda el dia 
en que te dije en la umbría 
arboleda del jajdin, 
«que el amor es como el fuego, 
y el fuego es ccyiiza al fin.» 

III. 
Yo te di mi corazon 

y tu el corazon me diste; 
te quise y tu me quisiste; 
locos los amantes son. jjgf 4 

Yaya pues, 
que el mundo, mundo asi es: 

No reniego 
de él, como tu, vida mia; 
y si no recuerda el dia » 
en que te dije en la umbría 
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arboleda del jardín, 
«que el amor es como el l'uégo 
y el fuego es ceniza al íin.» 

Vi. 
Desde que te adora Eduardo 

me olvidaste, ya lo sé, 
desde que en amores ardo 
por Luisa yo te olvidé: 

Concluimos; 
ncs vamos como vinimos: 

Desde luego 
ibas cuando vo volvía. 
Was nunca olvides el dia 
en que te dije en la umbría 
arboleda del jardin, 
«que el amor es como el fuego 
y el fuego es ceniza al fin.» ' 



Á LA LUNA. 

¡Globo de luz refulgente 
en el espacio lanzado 
por la mano Omnipotente; 
alumbra de un desgraciado, 
el espacio de la mente! 

Tiende tus rayos de plata 
sobre mi frente serena, 
que á tu vista se dilata 
cual rizada catarata 
mi alma de dolores llena. 

Y cuando encendida asomas 
tras de las jigantes lomas 
que bordan el firmamento, 
tiende por la tierra el viento, 
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murmullos y ecos y aromas. 

Si el destino malhadado 
llanto solo me ha prestado 
para regar la mejilla, 
¿qué mucho si entusiasmado, 
canto á tu luz amarilla? 

¡Cuan bello es verla rielar 
del arroyo en la corriente, 
en la tasa de la fuente, 
en la espuma del torrente, 
en las olas de la mar! 

¡En la ribera del rio 
que borda la húmeda arena, 
en las gotas del rocio, 
ó en la laguna serena 
en una noche de estio!... 

Tregua das á mi dolor 
cuando tu luz bendecida 
esparces en derredor 
de mi destino traidor, 
en la noche de mi vida. 
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Alumbran tus luces bellas 

el Universa/concento 
que con blando movimiento 
elevan á las estrellas 
la tierra y la mar y el viento. 

Amorosa compañera 
de aquel que perdidos llora 
su amor é ilusión primera, 
¡liios baga alumbres la bora 
de mi existencia, postrera. 

En tanto sigue alumbrando 
las apartadas regiones 
que están tu luz anhelando, 
sigue dó quiera llevando, 
dicha, placer, ilusiones... 

Sigue rielando en los mares 
tus mas pálidos colores, 
mientras lanzo en mis cantares, 
los ayes de mis dolores, 
al recordar mis pesares. 

Que no en vano es el dolor, 
la esencia de nuestro ser, 
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llanto, nos cuesta el nacer, 
llanto nos cuesta el amor, 
llanto nos cuesta el placer. 

Pues son nuestros corazones, 
ave que al viento se lanza, 
y en las etéreas regiones 
cruza mundos de ilusiones 
sobre nubes de esperanza. 

Tus fases sigo anhelante, 
como sigue delijente 
Ja brújula el navegante 
que eslá mi pena en creciente 
si está tu luz en menguante. 

Mientras sigues fulgurando, 
Luna, tu disco luciendo, 
vamos la vida pasando, 
sus desengaños sufriendo, 
sus amarguras llorando. 

jNegra nube por Oriente, 
se alza á apagar tus destellos, 
como el dolor inclemente 
apaga el fulgor luciente 
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de n u e s t r o s d i a s m a s be l los! 

Embravecida y cercana 
ronca la tormenta zumba... 
se undió tu luz soberana!... 
¡Quien sabe al lucir mañana 
si alumbrará ya mi tumba!! 



LA IMAGEN DEL DOLOR. 

SONETO. 

Pasó la primavera con sus llores, 
con su aroma y sus brisas perfumadas, 
con sus gratas canciones acordadas, 
con su cielo y sus nubes de colores: 
y el invierno llegó con sus rigores, 
con sus noches en nieblas rebozadas, 
con sus hojas en tierra y agostadas, 
con sus cierzos de hielo, bramadores. 
Y perdió la pradera su verdura, 
los bosques y las fuentes su armonía 
el cielo su color y su hermosura, 
la tierra su placer y su alegría. 
¡Imagen del dolor es la natura!... 
¡luaajen fiel de la existencia mia! 



LETRILLA. 

Joven l inda, 
coquetuela , 
que en paseos 
y en iglesias, 
y en las calles 
y en las t iendas, 
l levas s iempre 
p lacentera , 
con sonrisa 
satisfecha, 
mas ga lanes 
de rese rva 
que postores 
á la puerta 
tiene un mueble 
de a lmoneda; 
si a lgún d ia 
(broma fuera) 
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c u a n los novios 
te c o r t e j a n , 
por que cumples 
años treinta 
te abandonan 
y te dejan 
á la luna 
de Valencia , . , 
no le quejes 
ten paciencia. 

Comerciante 
que dos qu ieb ras 
en dos años 
l levas hechas, 
y al tercero 
la te rcera 
la p repa ra s 
con rese rva ; 
si le cojen 
la madeja 
y en la cárcel 
po r tus d e u d a s 
te ap r i s ionan 
ó te e n c i e r r a n , 
y por últ imo 
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exaspe ra s 
de una sue r te 
tan adversa 
que te humil la , 
que le deja 
á ia luna 
da Valencia, 
no te quejes 
ten paciencia. 

Majistrado 
que años cuentas 
de servicios 
mas de t re inta , 
si por una 
vagate la , 
de un Ministro 
la Excelencia 
te sepul ta 
en la miseria 
pa ra dar le 
la prebenda 
a u n viznieto 
de su abue la ; 
no desmayes 
que la rueda 
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n u n c a p á r a 
de d a r vuel tas : 
si no puedes 
por la buena , 
ni consigues 
sin violencia 
que la plaza 
te devue lvan , 
entre tanto 
que le quedas 
á la luna 
de Valencia 
pecho al a g u a , 
ten paciencia. 

Dependiente 
que le dejan 
sin n inguna 
dependencia 
sin que saques 
en tu cuenta 
un centavo 
con que puedas 
consolarte 
de tu p é r d i d a , 
busca , busca 
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que en mi t ie r ra 
diz que dicen 
las c o n s t a s 
que el que busca 
es el que encuentra 
y entre tanto 
que te quedas 
á l a luna 
de Valenoia 
no desmayes , 
ten paciencia. 

Literato 
de conciencia 
que rebuscas 
cantilenas 
si mis coplas 
te tropiezas 
esperando 
(mal esperas,) 
encontrar te 
la belleza 
de la musa 
del poeta, 
no prosigas 
la leyenda 
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p u e s no tiene 
ni una letra 
que el t r aba jo 
valga apenas 
que te tornas 
en leer la; 
y por cierto 
si te quedas 
á la luna 
de Valencia, 
no me culpes, 
ten paciencia, 

y. 
1136. 



EL T R O V A D O R . 
A la m:mor ia del príncipe de los poetas 

Caste l lanos , ( l ) 

I . 

Cual suele el ruiseñor con dulce canto 
quejarse entre las hojas escondido, 
quejase ol t rovador en su quebranto 
con acento profundo y conmovido, 
¡Quien en jugar podrá su amargo l lanto 
en desamparo y soledad vertido, 
si nunca el alma pura de una bella 
se enterneció escuchando su querella? 

II. 

( ( ) Esta poesia fué inspired* pór la leclura de 
las Eclogas de Garci laso . Suyos son los versos que 
tan de bastardil la . 
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Corriendo por los valles pedregosos 

sin r u m b o c ier to q u e su ser a l i en te , 
l lena el v ien to de a rpe j ios melodiosos 
y de r icos p e r f u m e s el amb ien t e ; 

a lacios de oro y per las santuosos 
rotan en los espacios de su m e n t e ; 

y en su s u e r t e con t ra r i a y enemiga 
coje sin tiempo el grano de la espiga. 

I I I . 

Ciego, sin lumbre, en cárcel tenebrosa, 
en la fria, desierta y ruda tierra, 
se a r r a s t r a su exis tencia dolorosa; 
vencedo r de sí mismo, no le a t e r r a 
á spe ra ru ta en senda ¡ l ig rosa , 
ni de la vida la c ruen ta g u e r r a ; 
y liega de la m u e r t e al t ranced a r o , 
con poso largo y corazon seguro. 

IV. 

De relucientes piedras fabricadas 
y en colunas de vidrio sostenidas, 
l evanta sus fantás t icas m o r a d a s 
en le jano hor izonte con fund idas , 
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de cantos y de notas rega ladas , 
de p laceres y flores c i rcuidas : 
del l ibro de su vida van los hojas 
creciendo el bien, menguando las congojas. 

V. 

La furia y el rigor del mal presente 
aplaca con su mi, como los mares 
al mandato del Dios Omnipotente 
aplacan su r u j i r ; son sus can tares , 
como el r u m o r de cr is tal ina fuente 
que mitiga el dolor y los pesares 
cbando a r r a s t r ando su elemento f r ió 
vapor la arena en el ardiente eslió. 

VI. 

Cual suele acompañado de su bando 
aparecer la alegre primavera, 
el t rovador sus alas remontando 
reviste de ve rdu ra la p r a d e r a , 
dá á la tórtola triste el eco b lando, 
á la fuente la trova p lañ idera , 
y vida lantalá su inmortal gemido 
qus hace parar las aguas del olvido. 
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VII . 

Los árboles parece que se inclinan 
al escuchar sus cánticos suaves , 
y mas dulces baladas no imaginan 
en las au ro ra s del Abr i l las aves ; 
á su voz los espíri tus caminan 
el polvo austero sacudiendo graves ; 
y el t rovador y el eco ván j i m i e n d o , 
cantando el uno, el otro repitiendo. 

VIII. 

El monte, el solo, el campoy el ganado, 
responden de su voz á los gemidos , 
los unos en concento regalado 
de estrañas notas y de estraños r u i d t s , 
los otros con el eeo prolongado 
en espacios sin tin repercut idos: 
á sus cantos de amor responde el a v e , 
las verdes selvas con su son suave. 

IX. 

Corrientes aguas, puras, cristalinas, 
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bañan de su existencia el valle ameno; 
de las c reac iones de su i'é, d iv inas , 
está el espacio de la mente lleno; 
de los pasados siglos las ru inas 
edifica con ánimo sereno; 
y basta el salon feudal de sombras l lena, 
y á su robusta voz retumba y suena. 

X . 

Con ronco son de llanto y ele gemido 
su última nota la a r rebata el viento 
en su fuerza potente compr imido: 
que es del poeta el mor ibundo acento 
lruto de árbol gigante desprendido: 
por eso al exbalar su úitimo al iento, 
queda cual bla co cisne cuando pierde 
la dulce vida entre la yerba verde. 

!85G. 



LA PROVIDENCIA. 

En un can:DO de trigo, cierto dia 
en que aquilón con fuerza desataba 
el elemento de su fur ia impia, 
una espiga sus que jas exha laba 
y en tono melancólico decía: 

— « ¡ Q u e infeliz es mi suerte! 
sembrando luto, destrucción y muerte 
el huracan sin freno se desata, 
y en su r igor indómito no advier te 
que los granos de trigo me a r r eba t a .» 

Otra espiga que oyó su acongojado 
triste lamento, respondióla :—«Arnica 
no ha de faltar un ser necesitado ' 
de lo que al suelo el huracan arroja-
deja que el g rano caiga de la espida 
¡que algún pá ja ro habrá que lo recoja / 

/ 1853-



LA AURORA. 

Yo le bendigo 
plácida a u r o r a ; 
tu a d u c t o r a 
luz veo ;>l tin. 
Yo t»! bend go 
cuando tu c reces , 
cuando apareces 

loi izonte por el confín. 

¡BendiU seas 
hora divina 
llena de encantos 
y do p r imor , 
das a Ids aves 
sus dulces e;»ntos, 
sus trino.«» suaves ; 
y al prado vi?tes 
do f rescas ivsas 
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y mar iposas 
de azul color. 

A los bosques 
y e n r a m a d a s 
Dacaradas 
tintas dás: 
y es el roció 
que breve ar ro jas , 
l luvia de p - r í a s 
sobre las hojas, 

que impercept ible ver t iendo vas . 

Yo te admiro 
sssegado, 
a r robado 
de placer; 
cuando hechicera 
lanzas creciente 
por la ancha esfera , 
tu luz de náca r , 
y á la p radera 
das brisa y llores, 
a romas , amores , 
y rosicler . 
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Cuando los pájaros 

coo dulce estrepito 
cantan solícitos 
en tu lour; 
y de la tórtola 
el eco amante 
cruza los ámb i to s . . . . 
¡con mi dolor , 
con mi p lacer , 
yo triste pá jaro 
cauto también! 

Tu luz suavísima 
llena mi án ima 
de dulces éxtasis 
de adoración: 
cuando mis párpados 
tus luces t rémulas 
ab ren , bendícete 
mi corazon. 

Pintas los Arboleá 
de verdes ráfagas; 
sus aromáticas 
flores les das : 
y el a r royue lo 
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de cintas múltiples, 
loma en sus círculos 
á s u s u r m r . 

Y cual susurra el arroyo, 
cuando a r r a s t r ando 
su cidra linfa 
raudo se aleja 
con eco blando, 
m u r m u r a d o r , 
y en son de q u e j a . . . . 
!Con mi dolor 
con mi placer 
yo , triste pá ja ro 
canto también/ 

Yo le bendigo 
r isueña aurora 
como el mendigo, 
la salvadora 
mano del hombre 
que pan le <Já. 
¡Bendita seas 
hora divina; 
tus luces t rémulas 
el pobre náufrago , 
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cual yo bendigo 
bendeci rá . . . 

Al ver tus t intas de oro 
mi pecbo de amor se inflama: 

yo te amo 
como a m a , 

¡el ava ro su tesoro, 
el mortal la triste v ida , 
el marino á su ba^el , 
el amante á su que r ida , 
y el á rabe á su corcel! 

1854. 



REFLEXIONES 
F1L0SÓF1C0-P0LÍTICA9. 

¿A donde á pa ra r iremos 
ai seguimos como vamos, 

y apuramos 
los eslremos? 

Grita Juan y grita Antonio; 
pero dan los muy benditos, 

unos gritos 
de¡ demouio. 

Mas allá de sus narices 
nada ven, y sueñan ¡cuernos! 

en hacernos 
mas felices. 

Todos quieren nuestros males 
remediar de modos varios, 
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ordinario?», 
n a t u r a l e s . 

Y en verdad que no comprendo 
los remedios con qne a b r u m a n , 

cuando sumau 
sus t rayendo. 

Son sus planes ¡asombrosos! 
¡mágicos! ¡pi ramidales! , 

¡i mor ta les ! . . . 
¡prodigiosos! . . . 

Pero incrédulo imagino, 
que esto es farsa , puro cuento, 

ó un invento 
peregr ino . 

Que al mi ra r galanos tales 
desconfio de sus l inas , 

medicinas 
proverb ia les . 

Es el bú del mundo entero 
muchas veces, a lgún bobo 

que hace á lobo 
25 
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y ii cordero . 

l)e los cuerpos soberanos 
cuyos miembros corrompidos 

son comidos 
de gusanos; 

Solo resta un esqueleto 
para escarnio de la historia , 

en memoria 
del sugeto. 

X es en vano io que intente 
cada cual á su mane ra , 

por c a r r e r a 
diferente. • 

Asi creo que debemos 
el universal barul lo , 

al orgullo 
que tenemos. 

La escala ap rende y se engolfa, 
Juan de comprensión raquí t ica , 

en política 
y en solfa. 
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Sale Pabk) del colegio 
Y quiere medir su nombre 

con el hombre 
mas egregio. 

Y del mundo en la contrata 
el taleuto es mercancía 

cada dia 
mas ba ra t a . 

Y cont inuamente vemos 
que si á comenzar andamos 

tropezamos 
' y caemos. 

Porque olvidan las verdades 
que s iempre serán e ternas 

las modernas 
sociedades. 

Y los que á conciencia obran 
v hacen el bien anhelantes 

son cesantes 
que no cob ran . 
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Así c a m i n a n d o v a m o s , 

m a s como á dó no s a b e m o s , 
los e x t r e m o s 
a p u r a m o s . 

¡ Desgraciada es nues t ra suerte! 
m a s tal cual és no v a r i a 

si no el dia 
de la muer te ! 



A JESUS CRUCIFICADO. 

Yo le contemplo, Redentor del Mundo, 
c lavado en un madero; 
y el eco t remebundo 
que repite la voz de un pueblo entero, 
á t u lamento unido, 
desciende confundido 
de la cima del Gólgota sangriento 
donde la Cruz fu lgura ; 
asorda el monte, c ru je en la l lanura , 
y se de r r ama en la estension del viento. 

El t rueno de relámpagos preñado, 
como bronce cargado 
de hierro v de met ra l la , 
rompe el a i re inf lamado 
y en r a u d o giro r e l l enando estalla. 
Él hu racan desencadena a i rado 
sus fuerzas prepotentes : 
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en tumbos repet idos 
precipi tan sus ondas los torrentes 
a r r a n e a n d o los árboles floridos: 
en t rombas est r identes 
salta la m a r b rav ia 
y cubre la r i b e r a ; 
roba la sombra su esplendor al dia; 
se oculta el sol; la oscur idad impera . 

Los astros br i l iadores 
rojizos resplandores 
de r raman de la muer te en los umbra les 
y ábrense dando paso á sus señores 
las puer tas sepulcra les . 

Y á su pesar se a te r ra 
el reducido humano pensamiento, 
cuando se aji ta en ronco son violento, 
la mar en su diáfano elemento, 
y en sus ejes armónicos la t ierra! 

¡Estaba escrito! A r ed imi r viniste 
al hombre de su culpa , y con tu v ida , 
al hombre de la culpa redimiste: 
¡El sacrificio fué , Dios bondadoso, 
como tu amor al hombre , sin medida . 
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¡Cuan colosal sob reda cruz to admiro 

hijo de Dios; origen sobrehumano 
del bien y la v i r tud ; luz del c reyente 
espíritu crist iano; 
faro resplandeciente 
en la planicie del inmenso Occéano! 

¡Gigante de los siglos cuya f rente 
en; el suelo humi l lada , al cielo toca; 
á tu robusto acento, 
se alza en la selva el tigre ruj íente , 
las aves cruzan la region del viento, 
crece la flor sobre la du ra roca, 
calma su fur ia loca 
la mar antes b r av i a , 
se pueblan los espacios de a rmon ía , 
torna a ser mas feraz na tura leza , 
y con mayor belleza 
brilla la nueva luz de un nnevo dial 

Ante tus plantas, su fiereza r indo 
el humano l inaje , 
y de la vida al l inde, 
depone por tr ibuto, 
su cetro el R e y , el Pueblo su cora je , 
su genio el hombre , y su poder el b ru to . 

Kebelde el pensamiento , 
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á ta vista tan solo, se convier te 
al bien y á la v i r tud , del hombre e j ida : 
¡Grande fuiste en la v ida ; 
pero mas g rande aun fuiste en la muerte! 

¡Del hombre envi lecido, los agravios 
bastaron á c a l m a r , y los enojos, 
una sonrisa de tus dulces labios, 
una mi rada de tus dulces ojos! 

Pa ra cantar tu sacrificio inmenso 
qué débil es la voz de la c r i a tu ra ; 
y que e locuente . . . el l lanto; 
¿1 llanto que es del corazon incienso 
quemado en el al tar de la t e r n u r a ! 

¡Víctima del amor , propiciatoria 
del mundo en los al tares inmolada; 
con llanto el hombre esc r ib i rá tu historia! 
¿qué muer te e s á tu muer te comparada , 
ni que gloria igualar puede á tu gloria! 

En este dia de congoja y duelo 
en que murió Jesús por darnos v ida ; 
¡Humanidad deicida, 
ba j a la frente hasta tocar el suelo! 

1857. 



D E S D E N E S . 

Á L U I S A . 

Me dices q u e torne , Luisa , 
á que re r t e como antes , 
mas esto me mueve á r isa , 
si has mudado mas amantes 
que yo he mudado camisa . 

Nécio fue ra 
en volver por do v in ie ra . 
;No v ivo a legre sin t í ? . . . 
6 Sí. 

¿Que v u e l v a á amar le? Está ve rde ; 
con una vez bas ta y sob ra ; 
que la ilusión que se pierde, 
tarde ó nunca se recobra! 
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Tuva es la culpa tan solo 

que yo con pasión te amé; 
si entonces, no sé por qué , 
correspondis te con dolo, 
¿podré volverte mi fé? 

Ya no puedu, 
y á mi conveniencia cedo. 
¿Te echaré de menos y o ? . . . 

Nó. 
¿Tú mi quer ida? Está verde; 

con una vez hasta y sobra ; 
que la ilusión que se pierde 
tarde ó nunca se recobra1 

¡Ay Luisa! ¡Cómo te lie amado, 
con qué fuego y qué pas ión! . , 
pero quedé escarmentado 
y de entonces lie ce r rado 
ai amor mi corazon. 

¿Qué iba á hacer? 
¿A l lo rar y á padecer? 
¿No vivo a legre sin tí? 

Sí. 
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¿Llorar? Mi llanto está v e r d e , 
y aunque no falta no sobra 
¡ahí la ilusión que se uierde, 
tarde ó nunca se recobra! 

¿Te acuerdas ia noche aquel la 
tan apasible y tan bella 
en que me ju ras t e , Luisa, 
por la mas fúlgida estrella 
que era mi amor tu d iv i sa? . . . 

A los dos dias , 
otro tanto á Juan decias. 
; Y he de hecharte menos vó? 
¿ Nó. 

¿De nuevo amar te? Está ve rde ; 
con una vez basta v sobra; 
que la ilusión que se pierde, 
tarde ó nunca se recobra! 

Si de tus glorias pasadas 
te quieres Luisa acordar , 
de tus memorias amadas 
en las páginas bor radas 
puedes mi nombre a p u u t a r . 
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Muerto fui 

p a r a tu amor , pa ra tí. 
¿Lloras como r io yo? 

No. 
¿Llorar tu por mi? Está ve rde . 

¿Yo amar te á tí? Qué zozobra! 
Con una vez basta y sobra , 
que la ilusión que se pierde, 
tarde ó nunca se recobra! 



AL PIÉ BE UN ARBOL. 

[Romance.) 

Arbol de talla j igan te 
que elevas tu copa al cielo, 
deja que g r a t e en tu t ronco, 
las c i f ras de mis recuerdos . 
Tu me contarás tus penas , 
yo le contaré mis duelos, 
pues marchamos en la vida 
con iguales cont ra t iempos , 
yo impulsado por la suer te , 
íu azotado por el viento. 
Son las golas del rocio 
las lágr imas que tu espeso 
ramaje l lora, y las lagr imas 
qoe de mis pupilas v ie r to , 
son cristalizadas golas 
del rocio de mi pecho. 
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Ta en la p r imavera vistes 
verdes hojas, ramos f rescos , 
lal como yo en otros dias 
vestí esperanza v deseos. 
El rudo invierno marchi ta 
tus hojas; rudo el iuvierno, 
también marchita implacable 
las hojas de mis ensueños. 
Tu en Mayo ostentas ve rdu ra , 
sabia, l lores, frutos nuevos; 
yo en el Abril de mis años 
rugas lavo, canas peino. 
Tu das sombra al caminante 
y murmul los á los vientos, 
y nido á los ruiseñores, 
y a romas al prado ameno; 
mientras yo doy al espacio 
entre suspiros envueltos, 
al eco de mis can tares , 
de mis dolores los ecos. 
En tu corteza, indeleble 
¿guardas la cifra que el dedo 
g rabó de algún peregr ino , 
o enamorado viajero; 
yo indeleble también gua rdo 

¿ n el a lma, Jos recuerdos 
0 
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que grabaron los placeros 
de otros cl imas y otros t i empos . 
¡Sombras (pie cruzan e r r a n t e s 
de la noche en el s i lencio, 
que viven con nues t ra v ida , 
que al ientan con nuestro a l iento, 
que per fuman la existencia, 
se agitan al llanto nues t ro , 
y en el a i re se evaporan 
al locarlas con anhelo, 
como aroma de un pevete , 
como l lama de un incendio, 
como los gases del lago, 
como las nubes del cielo! 
in t ranqui lo árbol frondoso, 
bajo tus ramas me duermo, 
y recostado en ei verde « 
musgo, que borda mi as ien to , 
de las humanas pasiones 
olvido el b ramar ho r rendo ; 
pues son olas que se alzan 
con fuerza y giros d ive r sos , 
y en espumosas corr ientes 
olas mas b r a v a s lamiendo, 
contra las rocas mundanas 
van á estrel larse sin término . 
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Árbol que elevas tu copa 
llena de nidos al cielo, 
¡cómo semccen tus ramas , 
columpiadas por el céfiro, 
y á lu sombra en la espesura , 
gozando amores serenos, 
el pajaro vá cantando 
y vá el a r royo g imiendo! . . . 
Pero llegará algún dia 
que falto de jugo y riego, 
lian de doblarse tus ramas 
hasta que toquen al suelo, 
y haga , con sordo ruido 
de la tarde en el silencio 
tu tronco asti l las, el hacha 
del anciano j a r d i n e r o . 
¡También á la sepul tura 
lia do incl inarse mi cuerpo, 
y pasto de podredumbres 
y de roedores insectos 
lian de ser , así está escrito, 
mis hoy juven i l e s miembros! 
En tanto llega e¿e dia 
que ni apetezco ni temo, 
sigamos árbol frondoso 
elevándonos del suelo , 
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yo al impulso de la men te , 
y tu al impulso del v ien to . 
Deja que g rabe en tu tronco 
las cifras de mis recuerdos , 
q u e e n el a i re se evaporan 
como el humo de un incendio, 
como los gases del lago, 
como las nubes del c ie lo! 

18»8. 



ROMANZA; 
[Música del Maestro ./. F. Doméc.) 

I . 

El sueno, de mis párpados 
se ausenta noche y dia; 
si mengua mi a legr ía 
se acrece mi pesar . 
Bogando voy sin té rmino 
Iras un placer soñado: 
¡El sueño ya pasado 
qué tr is te es recordar ! 

II. 
En amorosos estasis, 

c ruzando voy, desp ier ta , 
por la estension des ier ta 
del campo del dolor: 
Y riego con mis l á g r i m a s , 
del hado en los r igores , 
las yá lánguidas llores 
del árbol de mi a m o r . 

— < 2 W & d k S & x f C * — 



A UN PINTOR 

(En desgracia.) 

j Artista! Si el mundo tus frases no entiende 
y lágr imas tr istes 
te a r r a n c a el dolor, 

y amor en tu pecho su llama no enciende 
ó al (iu ya cansada tu mente comprende 

que es humo la gloria, 
ment i ra el amor ; 

No cese por eso tu afan inaudito, 
p repa ra los lienzos 

y moja el pincel , 
y deja que el mundo se a r ras t re prec i to ; 
que en tí bril la el jénio del a r le bendi to , 

que aguarda á lu f rente 
ceñir un laure l . 

161 
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Yo b e visto al mar ino caer d e la en t ena , 
del b u q u e f e r r ado 
q u e impulsa el f u r o r 

del viento potente q u e al m a r desenf rena ; 
y he visto á los fuer tes r o d a r por la a rena 

de jando una nube 
de polvo en r e d o r . 

E m p e r o del ar te y el jén io , ec l ipsada 
la estrel la b r i l l an te 

j a m á s se ve rá ; 
el fue r t e s u c u m b e ; la fuerza es la nada ! 
la flor a y e r ve rde , de olor s a t u r a d a , 

mañana en la a r e n a 
march i t a c a e r á ! . . . 

¿Qué resta del hombre , despues que el a i rado 
dest ino, le a r r o j a 
cual negro tu rb ión 

q u e a r r o j a la n u b e , de t ruenos preñado? . . . 
Su n o m b r e y sus ob ra s ; r ecue rdo p rec iado , 

del mundo del a r t e 
pa ten te blasón! 

La P a t r i a tampoco su mér i to olvida 
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sus postores ciñen 
su sien de l aure l ; 

la tumba del jénio no yace encondida; 
al arte, á la gloria consagrav t u vida: 

p r e p a r a los lienzos 
y moja el p incel . 

Y deja que el mundo se a r ras t re precito, 
cual ronco tor ren te 
de empuje sin p a r , 

que al viento que muje con áspero g r i to , 
resiste la roca de piedra v gran i to , 

que eleva su mole 
por cima la m a r . 

¡El ar te es la gloria; ¡Qué importa que a i rado 
te muestre el destino 
su pálido e m b é s ? . . . 

¡Luchar es la suer te que envidia el soldado; 
la lucha te guarda tu escudo t imbrado , 

corona del ar te , 
la gloria después! 

Que el árbol j i g a n t e d e espeso r ama je ; 
la copa fondosa 
que ostenta el nogal; 
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ias aves si r i zan su bello p lumaje ; 
el uiar cuando aji la su ronco oleaje; 

el brulo y la l le ra 
y e j raudo chaca l ; 

Y en fin cuanlo mueve la mano potente 
del ser que á los hombres 
y al mundo dió s e r , 

t raduce en tu leugua , ya infiel ó creyente 
la c i f ra que puso del hombre en la f ren te , 

«La Jucha es la v ida , 
la muer te es vence r !» 

1136. 



COSAS DEL D!A 

Cosas veo en nuestros días 
que no las vieron los godos, 
todas son anomalías 
y geroglíficos todos. 

—Con sn esposo don '' Tadeo 
Filis v a . ¡Qué bella es Fi l is! 
— Pero el marido ¡qué feo! 
— E n el oro está el busil is . 
—¿Despreció acaso á Manuel? 
— A s í lo quiso su estrel la . 
— ¿ \ por q u é ? - P o r que e ra él 
tan pobre como era ella. 
—Mor i r í a de pesar 
el infeliz ¡pobre chico! 
— N o : se acaba de casar 
con una v i e j a . . . y ya es rico. 
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— ¡ V a y a ! es d e c i r . . . — E s decir 
que con semejantes modos , 
todos buscan su v ivi r 
y al tin se acomodan todos. 
—¿Su vivir? ?Y el corazon? 
—No i m p o r t a . — ¡ Q u é anomalia l 
— N o señor; en conclusion 
estas son, cosas del dia! 

1858 

\ 



R E M I N I S C E N C I A S . 

Pasó la estación quer ida 
que dá vida 

en el vergel á la ñ o r ; 
Y llegó con duelo e te rno , 

el invierno; 
emblema de mi dolor. 

Así pasaron los dias 
de a legr ías 

cercados y de placer , 
en que gozaba mi a lma , 

de la calma 
que dá el paterno q u e r e r . 

¿Qué se hicieron tantos d o n e s 
é ilusiones, 

como encantaron mi Abril? 
¿A donde fué aquel ca r iño , 

que de n iño . 
29 
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gocé con t raspor tes mil? . . 

Como nube de verano 
que el insano 

viento, en átomos tornó; 
Así la ilusión quer ida 

de mi vida 
rápida se disipó. 

Lanzado en revueltos mares , 
mis pesares 

en mis endechas lloré: 
Y el recuerdo del pasado 

bien amado, 
con empresente enlacé. 

Bramó el huracan rugiente 
y en mi f rente , 

el huracan se estrel ló: 
Perdió el ancho mar la calma 

y mi a lma 
también la calma perdió. 

¡Ecos de pasados d ías! . , 
de alegrías 

aun llenáis mi corazon. 
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Que los recuerdos amados 

ya pasados, 
bálsamo del alma sou. 

El manantial de mi llanto 
al quebranto 

de mis males se agoló; 
Como cauce de ancho r io, 

que el estio 
con sus a rdores secó. 

En v a n o j i m o y lamento 
el momento, 

en que mi dicha perdí . 
Hoy tan solo por despojos 

á los ojos, 
queda el llanto que ver t í . 

Pues el llanto de la ausencia 
es la esencia 

que despide nuestro mal : 
Como despiden las l lores 

sus olores 
en un vaso de cristal . 

Triste es vivir padeciendo, 
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conociendo 

que vivi r es padecer ; 
Y que el destino m e n g u a d o , 

dá colmado 
el dolor t ras el p l ace r . 

Da la vida en el sendero, 
si l i jero, 

quiere el hombre caminar ; 
Como art i l lado navio, 

con su br io , 
rompa el viento, cruce el mar . 

Pero guárdese si choca, 
con la roca 

de una perdida ilusión. 
Impelido por contrar io 

viento vár io , 
que lo arroje en el tu rb ión . 
¡Que en suños la dicha hallamoa, 

y l loramos 
del ensueño al desper tar ; 
Por que del hombre mas fuerte 

es la suer te , 
sufr i r hasta descansar! 



LA ILUSION PERDIDA. 

¿Aun palpi tas corazon!-'... 
¿No brota sangre tu h e r i d a ? . . . 
¿No te vence la razón?. . . • 
¿Qué esperas, si ya es perd ida 
tu mas bri l lante ilusión? 

¡Nada te queda en el mundo! 
¡Nada! . . . !El huracan que zumba, 
con su silvido i racundo, 
seco, a t ronador , profundo, 
las altas to r res d e r r u m b a ! 

F u é una ilusión infant i l 
que me alagó dulcemente , 
como en au ro ra de Abr i l 
alhaga el son de una fuente 
que m u r m u r a en un pens i l . 
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Ella mis sueños pobló 

de fantasmas bul l idores 
que de la sombra evocó. 
¡Fueron las p r imeras llores 
que ei huracán deshojó! 

Yo ignoraba que pudieran 
tantos goces exist i r 
que tan estériles fue ran : 
¡Ay! por mi mal solo eran 
oías de raudo bul i i r . 

¡Olas de f u r i a violenta 
que fueron del buque es t rago 
sobre 'e l mar que lo sustenta! 
¡Nube que se alzó del lago 
y acrecentó la tormenta! 

¡Ficción de la fantasia! 
¡Sombra que se agi ta en vano! 
¡Eco de la selva umbr ía ! 
¡Sueño de amor y a legr ía 
de una noche de verano! 

Brilló cual faro luc iente 
¿le un puer to de salvación; 
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y la evaporó el ambiente , 
dejando fuego en mi f rente , 
ceniza en mi corazon. 

Y se disipó, c rue l , 
aquella ilusión hermosa ; 
como en ameno ver je l 
el aroma de la rosa, 
y el pe r fume del clavel . 

Yo no la puedo o lv idar , 
que en mi mente se a lbergó: 
la vi un instante b r i l l a r ; 
pero al quere r la t o c a r 
cual humo se disipo. 

Así la bella esperanza 
nos seduce, si la vemos 
agi tarse en lontananza; 
pero por mas que cor ren os 
ó ta rde ó nunca se, alcanza. 

¡Cuan bella la concebí! . . . 
De encantos mil la adorné : 
por ella gocé y sufr í : ^ 
en mis sueños la formé, 
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V e n un sueño la perdí 1 

Sus recuerdos me quedaron; 
en lágr imas se e m p a p a r o n , 
y en ayes se confundieron; 
y los ecos repi t ieron 
los sonidos que escucharon . 

¡Los ojos al cielo a lcé , 
y allí consuelo encont ré ; 
que solo encuentra consuelo 
el hombre lleno de fé 
alzando la vista al cielo! 

« 
1853 . 
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ESTUDIOS MORALES. 
fBellezas de la Biblia.) 

INTRODUCCION. 

Existe un l ibro Crist iano 
cuyas páginas sagradas , 
debieran estar g rabadas 
en el corazon humano . 

Jamás en la adversa suer te 
fué su lectura perd ida , 
por que es un faro en la vida 
y una esperanza en la muer t e . 

Fuen te de amor y consuelo, 
en sus conceptos enc ie r ra 
el destino de la t i e r ra , 
revelado por el cielo. 
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SOD SUS f rases un cauda! 

nunca sujeto á vaivén, 
cuyo producto es el b ien , 
l iquidado contra el mal . 

Sus máximas elocuentes 
fueron y son admiradas , 
en las edades pasadas 
como en ios tiempos presentes. 

De sa lógica galana 
es tan inmenso el poder , 
q u e e n el suceso de a y e r , 
nos augura el de mañana: 

No hay ser á quien no le cuad re 
si con cuidado prolijo, 
para ap render lo abre el hijo, 
ó para enseñar el padre . 

Yo en su estudio amamantado , 
por su fuerza sostenido, 
los r igores he sufr ido, 
y la ausencia soportado. 

Y en todo tiempo y luga r , 
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abier to sob re la m a n o , 
he corr ido p o r el llano 
y be cruzado por la nva r» 

Acrecentando mi a m o r 
con su imnegable poder , 
me b r i n d a c o n el p lacer , 
para ca lmar mi dolor . 

Y puebla las soledades 
al tender sobre los montes, 
los eslensos horizontes 
de las eternas verdades . 

Dá encantos al corazon, 
al a lma t ranqui l idad, 
á la vista c lar idad 
á la mente inspi rac ión. 

A la nube sus colores, 
ecos, al viento, suaves, 
á la espesura las aves, 
á los j a rd ines las flores. 

I al es el libro sin par 
que inspi ra á la musa mía 
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y dá con su poesía, 
á mis Esludios l uga r . 

ESTUDIO P R I M E R O . 

I. 

¡Oh! Dios mio¡ ¡Cuan sublime, 
es tu doctrina escogida, 
pues dá consuelo al que j ime 
y dá mas vida á Ja vida!" 

El hombre que por el hombre 
no siento un -fraterno amor , 
será un fantasma sin n o m b r e , 
será un arbusto sin flor. 

¡Como víctima espiatoria 
en el olvido sucumba; 
noq juede para su historia 
mas que el polvo de su tumba! 

Ei que la f ra te rn idad 
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odie por contrar ia suer te , 
será de una en otra edad 
sarcasmo vil de la mue r t e . 

II. 

Como los cuerpos humanos 
los cuerpos sociales son; 
forman nobles y villanos 
unidos, la asociación. 

Y es locura desprec iar 
al débil de estraño modo, 
que no se puede formar 
sin var ias par tes un todo. 

III. 

Llega el hombre á la verdad 
profesando con virtud 
respeto á la anc ian idad , 
amor á la j uven tud . 

Y si no qu ie re encontrar 
tropiezo en el porven i r , 
que nunca prometa da r 
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lo que n o pude c u m p l i r . 

IV. 

El odio enlre dos he rmanos , 
la g u e r r a entre dos Naciones, 
los atizan los insanos 
caprichos de las pasiones. 

Nación que en lides s ang r i en t a s 
tornas Villas en desiertos, 
¿por qué los males no cuentas 
antes de contar los muertos? 

No por el triunfo anhelante 
corras sin t regua á compás; 
el que so pone de lan te , 
á veces queda de t rás . 

V. 

El que marcha á la aventur a 
del llano al monte l i nde ro , 
¡feliz si encuentra en la a l t u r a 
un amigo ve rdade ro ! 
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Iris de amor que a r rebo la 

un sol c laro , es la amisiad: 
al amigo lo acr isola 
tan solo la advers idad . 

Y siendo Gel, constante 
es un tesoro escondido, 
es como un rico d iamante 
en la sien de un rey unj ido . 

La afección de la amistad 
es á la vida, pe r fume 
que ni disipa la edad 
ni la distancia consume. 

VI. 

El que vá del bien en pos 
que domine su al t ivez: 
por que se respeta á Dios, 
respetando á la vejez. 

Es el respeto además , 
la base del socialismo; 
respetar á los demás 
es respetarse á sí mismo. 
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En el mundo del dolor, 

note la crist iana g r e y , 
que son, respeto y amor 
la p leni tud de la ley . 

ESTUDIO SEGUNDO. 

I. 

En jendra el afecto, amor , 
y la desgracia , paciencia , 
y el desengaño esperiencia, 
y el sufr imiento, do lor . 

I)el hombre para consuele, 
brota fértil la esperanza 
como lazo de alianza 
entre la t ierra y el cielo. 

De los pueblos y sus glorias 
al cumplir las profecías, 
se tornan las alegrías 
en lápidas mortuor ias . 
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Y el que en los v ic ios insanos 

se enloda, forja despues , 
cadenas para sus pies, 
esposas para sus manos . 

I.os que siguieron la senda 
de flores que dan abrojos, 
cubiertos entrambos ojos, 
por una mezquina venda, 

Como Iijero navio 
que camina á toda vela 
y bor ra luego su es te la , 
la j un ta del mar bravio; 

O como sombra impor tuna , 
de un delirio que soñaron 
a3Í en el mundo pasaron 
sin dejar memoria a lguna . 

Y los que en pos de la gloria 
para alcanzarla lucharon 
sin fin ni t regua , y hal laron 
t r a s la lucha la vic tor ia , 

Aunque despreciados fueron 
32 
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por la tu rba descre ída , 
murieron pa ra otra v ida , 
en el mundo en que vivieron. 

En él s iempre la injust icia, 
hizo á los hombre venales, 
amontonando á sus males, 
los males de la codicia. 

Si el patrimonio han de ser 
de las humanas flaquezas, 
¿A qué amontonar riquezas, 
si las hemos de perder? 

¡Despreciar los ilusorios 
encantos de la for tuna, 
que en esta vida importuna 
son los bienes transitorios! 

Y es en valde recorrer 
la escala de los estremos, 
t ras la dicha que no hallemos 
en nuestro buen proceder . 

Por eso el hombre noeStá , 
luchando en el mundo en vano, 
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pues la Omnipotente mano, 
sabia y pródiga le dá , 

Para sent i r , corazon, 
para al imentarse, ciencia, 
pa ra v iv i r , esperiencia, 
pa ra gozar, i lusión, 

Luchamos para v iv i r , 
desde el punto de nacer , 
y venimos á vencer , 
en el punto de m o r i r . 

Y es favorable la suerte 
si acorta nuestra par t ida , 
pues que la lucha es la vida 
y el vencimiento es la muer te . 

Luchemos pues decididos 
con la vir tud escudados, 
que son muchos los l lamados, 
y pocos los escojidos. 

1859. 



P A S A D O V P O R V E N I R 

(Cuadro filosófico.) 

En amable compañía , 
enlazados por la mano, 
por una a lameda u m b r í a , 
paseaban cierto dia , 
un muchacho y un anciauo. 

;Digno era el cuadro de ver 
Cifra de la vida humana 
demostraba con placer , 
jun to al recuerdo de ayer, 
la esperanza de mañana. 

El muchacho preguntaba 
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y el anciano respondía , 
cuando ei turno les tocaba, 
el uno lo que ignoraba, 
y el otro lo que sabia . 

Así un gran rato anduvieron 
y sin duda se cansaron , 
pues la marcha detuvieron; 
y en una fuente que vieron 
ambos la sed apagaron. 

Pero el cuerpo al inclinar 
el muchacho, contempló 
s u sonrisa a l d e s p l e g a r , 
una lágrima br i l lar , 
(jue en las aguas se perdió, 

¿Quién l lo raba? . . . Con presteza 
sus ojos alzó al anciano, 
y este llevó con llaneza 
sobre su joven cabeza 
la ya temblorosa mano. 

Y con acento inspirado, 
de un amoroso deci r . 
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Hi jo , esclamó acongojado, 
m i lágrima e s el pasado, 
t u sonrisa e l porvenir, 

Y las manos enlazando 
el camino prosiguiendo, 
respondiendo y p regun tando , 
iba el anciano, llorando, 
y el muchacho sonriendo. 

18*9. 



UN CORAZON RIENOS. 

— ¡Ya que no puede tu amor 
revivi r al amor rain, 
dame tu odio por f avor . . . 
— ¿ Y si me mala el dolor? 
—A mi me mata el bastió! 

—Si perdiste una i lus ión, 
yo te da ré un galardón 
todo en mundo de ilusiones; 
te da ré mil corazones, 
si me dás lu corazon. 

— ¡Lila! Te cansas en vano: 
ya es mi corazon, anc iano , 
y próximo está á mor i r ; 
pon en mi pecho tu m a n o . . . 

33 



— nada en él siento lat ir! 

— U n tiempo ha latido asaz, 
pero en el mundo falaz 
fué su destino, c rue l ! 
— [ M u r i ó — ¡ Q u e descanse en paz 
¿Habrá quien n iegue por él? 

1850. 



LA P I E D R A F I L O S O F A L . 

Con el pincel de los años, 
en el cuadro de mis días , 
pinté con signos estraños, 
ilusiones, desengaños, 
y placeres y a legr ías . 

Ciego al mundo me lancé , 
t ras un fantasma corr í , 
aun padeciendo gocé, 
y en esperiencia gané, 
lo que eu ven tura perdí . 

Que hay una c i a d de bonanza 
de continuo devaneo, 
que rica á la mente lanza 
cada dia una esperanza, 
y á cada paso un d e s e o / 
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Edad de v i r tud p roc la ra 

que á la for tuna provoca 
de sus ensueños a v a r a , 
con la f rescura en la ca ra , 
con la sonrisa en la boca. 

Edad de amor y a r rogancia 
que al fuego fatuo" asemeja , 
y se agita sin sustancia; 
edad que toca á la infancia, 
y de la infancia se a le ja . 

Que desea cuanto v é , 
y á cuanto se eleva a sp i r a , 
y al fin, már t i r de su fé, 

cae del pedestal en qué 
despier ta , sueña y de l i ra . 

Nuestros antiguos varones 
en las pasadas edades, 
gozaren de sus ficciones, 
con muchas mas ilusiones, 
y también mas rea l idades . 

Nosotros si lo gozamos, 
con rapidez lo perdemos , 
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y su ausencia no l loramos, 
porque apenas la gozamos 
si acaso la conocemos. 

Hubo un tiempo mas dichoso 
quizá para nuestro mal , 
en que buscaba afanoso 
el hombre, del bien ansioso, 
la piedra filosofal. 

Y aunque ese tiempo pasó 
para nunca mas volver , 
a alguno conozco yo, 
que asaz la piedra buscó 
y la encontró al pa recer . 

Visitó los no estudiados 
climas y usos diferentes 
que se encuentran dilatados 
desde los mares helados 
hasta los llanos ard ientes . 

Se adurmió en su edad pasada 
b a j o las espesas b rumas 
d e la selva y la enramada; 
y hoy su lecho y almohada 
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de encaje son y de p lomas . 

Dé las tiendas de c . m p a ñ a , 
durmió en el estrocho espacio, 
y fué su fortuna f s t r aña , 
pues nació en una cabana , 
y hoy habi ta en un palacio. 

De la vida en el camino 
yo á aquel v ia jero encontré , 
y entre curioso y ladino, 
de lo vario de su sino 
la causa le p regun té . 

«La causa, me respondió, 
ano és un misterio, y no fundo 
«en el la a.i orgul lo , no; 
«la causa la ent iendo yo 
«sosteniendo á lodo un Mundo. 

«Donde ex Ule no lia pobreza , 
«que es el t rabajo, en sus tancia , 
«la causa de mi g randeza , 
«la base de la r i queza , 
«la l lave de la a b u n d a n c i a . 
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«Fui mas q u e pobre , indigente , 
«mas no vanos mis afanes 
«fueron , pues honradamente , 
«con el sudor de mi f rente 
«di l evadura á mis panes . 

«Sin descanso he t raba jado , 
«y la pobreza he sufr ido, 
«pero ya estoy compensado, 
«pues si es cierto que he luchado 
«cierto e¿ también que lie vencido. 

«Pa ra el que bien lo conciba, 
«economía y t rabajo, 
«son vientos que hacen rev iva , 
«y suba rápido a r r iba 
«el que antes estuvo aba jo . 

« P o r q u e el t rabajo ennoblece, 
«y su condi t ion es tal 
«que todo á su influjo acrece , 
«y dá alivio al que padece, 
«y llores al her ia l . 

«Y todo pueblo i lustrado 
n que ser feliz ha quer ido, 

35 
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«en todo tierapo v es tado, 
«al t rabajador ha" honrado , 
«y el t rabajo ha pro tegido . 

«Fué la antorcha de la fé 
«que >oe a lumbró; y sin caudal 
«ni descanso t r aba jé , 
«y en el t rabajo encontré 
«la «piedra filosofal.>> 

Tal me dijo aquel viajero 
que en mi ruta conocí; 
si me respondió s incero 
y su aserto es ve rdadero , 
confieso dudar lo aquí . 

Y sin embargo, he notado 
que el t rabajador ha sido 
en todo tiempo y estado, 
por unos tan respetado 
e«mo por otros quer ido . 

Por eso desde aquel dia 
grabé con signos estraños 
de placer y de a legr ía , 
en el dintel de mis años: 
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«t rabajo v economía.» 

Ellos son la ve rdade ra 
ba se del bien y el caudal : 
« t r aba je , pues , el que qu ie ra 
encontrar en su c a r r e r a 
la Piedra Filosofal .» 

1859. 



Á PACA. 

CONTESTACION Á UNA CARTA EN LA OUK ME 

PKDIA MI RETRATO. 

Que te dé un re t ra to eu placa 
me pides, y si no es b r o m a , 
d a m e en cambio el tuyo , F a c a , 
y te d i r é daca y toma , 
si me dices toma y daca . 

Y en q u e convengas confio 
que es m u y entraño, te a r g u y o , 
en nues t ro l ibre a! bed r io , 
q u e lo mió sea tuyo 
no s iendo lo tuyo mió . 

Tu capr i cho es sin igu?J 
y mucha ra reza acopia ; 
{'CÓmo quipres , pese á ta l , 
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que yo te mande una copia 
si es tuyo el original? 

Yo de conocerme trato; 
v no lo creas b rava t a , 
que cueste caro ó bara to 
j amas á el alma retrata 
el pintor en un re t ra to . 

Son mis defectos ajenos 
á los estudios amenos 
que hace el hombre en los demás , 
y donde existe lo mas 
ño se echa de ver lo menos. 

Y aunque soy de aquella t ie r ra 
en donde la sal se cr ia 
y el alma en la faz se enc ie r ra , 
nota bien, que mucho y e r r a 
la que en retratos se f i a . 

No me pidas que te mande 
un retrato que te asombre 
V un facsimile demande , 
que aunque soy un hombre g r a n d e , 
nunca he sido ún grande hombre . 
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Pref i ro el causarte enojos 

y mas aun , que me r iñas , 
á mandar te con sonrojos 
unos ojos que sin niñas 
no son niñas de mis ojos. 

Pues faltos de movimiento 
de brillo y animación, 
los ojos, Paca, no son 
reflejos del pensamiento 
ni espejos del corazon. 

l íoy tu caria me sofoca 
y en ella un proceso labras 
que casi en locura toca: 
una boca sin palabras 
e s . . . . el mudismo en la boca. 

Y si á recuerdos acudo, 
con los recuerdos de a y e r 
que boy en desper tar los dudo , 
p ruebo que nunca fui mudo 
al lado de una m u j e r . 

Lo sabes por esper iencia , 
que en nuestros largos a m o r e s , 
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y á pesar de mi p rudenc i a , 
te he echado, Paca, m i s flores 
que hay en Sevilla v Va lenc ia . 

Y le lo digo imparcial , 
aunque el mérito se acopia 
en 1« pintura ideal, 
prefiero á una buena c«pia 
un mediano original . 

Si tu memoria no es flaca 
no me pidos ni de broma 
mi retrato, á no ser , Paca, 
que al decirme, loma y daca 
yo te diga, daca y toma. 

Y perdona si me rio 
y el compromiso rehuyo, 
pues cariñoso confio 
en que me mandes el tuyo 
para mandarte yo el mió. 

Así pues, no eslrañes, no; 
—dando pábulo á un capricho 
que la esperiencía me d ió ,— 
que no te mande otro yó: 
Adiós y lo dicho, dicho 

isoa. 



¡ORAR POR LOS MUERTOS.! 

Murieron > no *on. 
LISTA. 

¡Oremos al Señor! santificada 
sea la luz de la Eternal clemencia, 
que las nieblas disuelve: 
¡Oremos al Señor! su omnipotencia 
nos hizo de la nada , 
y otra vez á la nada nos devuelve. 

Nave por la corr iente combatida, 
en cuyo tope el huracan rugiente 
la lona agita con furor creciente, 
es del hombre la vida! 

Del i racundo m a r eu el desierto 
lucha, con rumbo incierto 
y con incierta suerte, 
hasta l legar al suspi rado puer to: 
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¡al puerto de la v ida , que es la muerte! 

Sin descanso, suf r iendo; 
cual átomo impalpable , 
contra la fuerza del boreal luchando; 
llegamos al sepulcro deleznable: 
psro cómo ni cuando, 
misterio es para el hombre impenet rab le 

Oue en la a lameda umbr ia 
artesonada de altos cocoteros; 
y en la colina do aparece el dia; 
v en los campos, veneros 
de la feraz na tu ra : 
y donde quiera su mirada lance , 
el hombre halla á su alcance, 
un lecho de quie tud , la sepul tura! 

De la escala social cesa el espacio 
que media ent re los seres, 
ante la ley de la feroz guadaña; 
va encondan sus placeres 
bajo el dosel de espléndido palacio 
ó en el hogar de misera cabana . 

La belleza, la g r ac i a , la hermosura ; 
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los tit ulos, los t imbres , los honores; 
cuanto brilla en la h u m a n a c r i a tu ra ; 
cuanto alienta el poder de su mi rada ; 
sus placeres, sus dichas, sus a m o r e s . . . 
se pierden eu la noche de la nada . 

¡Verdad horr ib le! en el j a rd ín ameno 
del cieno procreador nacen las flores, 
y mustias, sin color, tornan al cieno. 

El tr iunfante adalid que en cruda g u e r r a , 
paladin del honor en fama crece, 
bajo la losa sepulcral se enc ie r r a : 
¡Todo lo que á la tierra per tenece, 
por decreto inmortal , vuelve á la t i e r ra ! 

¡Oremos al Señor! que ya en el viento, 
como el quej ido del postrer aliento, 
se reproduce el eco conmovido 
de la ronca campana : 
¡Quién sabe si mañana , 
su tétrico sonido, 
por nosotros repita el bronce herido! 

Hasta entonces, o rad , los que perdisteis 
al ser que ser os dio; los que l lorasteis 
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al objeto quer ido , 
y sin cesar sufristeis 
pues sin cesar amasteis; 
orad con voz ferviente; 
que es ta oración, pe r fume 
del corazon c reyen te , 
que jamás se jevapora ni consume! 

Orad por los que os dieron 
en no lejano din, 
la savia de la ciencia que aprendieron; 
su amis tad, su cariño ó su a legr ía : 
¡Orad por los que fueron, 
y de la escala del poder humano 
raudos desparecieron, 
como el eco fugaz do un son lejanol 

Oremos al Señor , mien t ras ceñimos 
las blancas inmortales vest iduras , 
Y al recuerdo tenaz de lo que luimos 
cantamos su poder en las a l tu ras : 

Oué Él nos creó, y crecimos 
como la palma en los lloridos huertos 
nor las br i sas balsámicas mecida: 
¡Oremos al Señor, fuente de vida! 
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!Oremos por Jos muertos! 

Dios, el Eterno Dios, nues t ra p legar ia 
escuchará clemente; 
que El que formó la varia 
humanidad á semejanza s u y a , 
aunque en el vicio vil se pros t i tuya 
la prole del incuente , 
el ruego escucha y el perdón consiente! 

Juez y Padre de todos, 
n ivelador severo , 
par te su grac ia de pa re jos modos-
y en la postrera ho ra , 
su enojo es el postrero 
pa ra el que humilde su perdón implora 

¡La soledad, de muer te es atributo-
de muerte , visten nuestras a lmas , lulo-
Jos campos del placer están desiertos: 
(<Jremos! Ja oracion eseJ tr ibuto 
que rendimos los vivos á Jos muer tos! 

t 
' 1851). 



LOS C O N S E J O S DE UN A N C I A N O , 

Ya mur ió : era un anciano 
al cudi profesé un carino, 
infantil como el de un niño, 
t ierno como el de uu h e r m a n e . 

En él respeté la edad, 
ol saber v la vir tud; 
y a lumbró mi juventud 
la luz de su anc ian idad . 

Era un sabio por su ciencia, 
un libro por su enseñanza, 
un joven por su esperanza, 
y un viejo por su esper iencia . 

Viv ió cual viven los buenos, 
liara h o n r a r á los demás: 
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fué un padre para los mas, 
siendo uu juez para los menos. 

Sus bienes y su for tuna, 
con los pobres" compar t ió , 
y á su muerte no dejó 
ni pleitos ni hacienda a lguna . 

4 

Fueron sus máximas tales 
que del mundo en los vaivenes, 
j a m á s envidió los bienes, 
evi tando así los males . 

¿En donde aprendió la ciencia 
que de sus labios vertía ? 
Lo ignoro: pero el decia 
que en su fé y en su conciencia . 

Yo aquel anciano admiré , 
su mérito conocí, 
y en su compaña aprendí 
lo poco ó nada qne sé. 

Una mañana temprano 
á su estudio me l lamó, 
y moribundo escribió, 
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los consejos de un anciano. 

Con avidez los lei, 
que eran de riqueza acóp io , 
y hoy los recuerdo y los copio 
tal cual son. l íe los a q u í . 

«Joven que al mundo te lanzas 
como un fogoso corcel , 
si ya á comprender lo alcanzas 
examina este papel .» 

«Estudia en los corazones 
la faz de tu corazon, 
y nota, que las pasiones, 
r emoras del hombre son,» 

«Si levantas la cabeza 
mira s iempre para abajo; 
ni te abata la pobreza , 
ni te avergüenze el t r a b a j o . » 

Si consigues de alto p r ec io 
un puesto en la sociedad, 



trata al pobre sin desprecio 
y al rico sin fatuidad. 

Si con las ba r r a s bril lantes 
te b r indaran de un tesoro, 
ten cuidado de ver antes 
si cuanto reluce es oro . 

No te dejes a r r a s t r a r 
por lo que entiendas decir; 
comienza por escuchar , 
y acaba por decidir . 

A nadie causes dolor, 
ni males ta r , ni ru ina ; 
así cojeras la llor 
sin que te punce la espina . 

Desprecia el bajo murmul lo 
del envidioso y el nécio, 
y enséñales sin orguí lo , 
y enmiéndales sin desprecio . 

Devuelve en toda oeasion, 
sin perder tu d ignidad , 
á uu insulto, una r azón , 
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á un sofisma, una verdad 

En las luchas de la vida 
si tu corazon batal la 
y her ido sale , la her ida 
ocúltala y sufre y ca l la . 

Resignación ante todo, 
perdona, cu;il buen crist iano, 
y no recoja» el iodo 
po rque le ensucias la rnanu. 

No es el bien una qu imera , 
búscalo a tu a l rededor ; 
y si el mal te pers iguiera , 
lo a f rontarás sin t emor . 

No desperdic ies ni un hora 
que el tiempo no ha de to rnar , 
y su ausencia no se l lora 
habiéndolo a p r o v e c h a r . 

Déja te de nombres vanos 
que son propios de pedantes , 
y tos usan los enanos 
pa ra semejar j ¡gantes . 
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Ninguno nace s ap i en t e , 

y para evi tar e r ro res , 
no tengas inconveniente 
en preguntar lo que ignores . 

Mírale s iempre al espejo 
pa ra da r una lección, 
sé pausado en el consejo, 
rápido en la e jecución. 

Siembra bienes con tu mano 
de tu vecino en la troje, 
pues el que s iembra buen grano 
buena cosecha recoje. 

Aunque lo puedas hacer 
nunca crit iques lo bueno, 
que eso se llama tener 
envidia del bien a j eno . 

Nunca la fé te abandone , 
nunca pierdas la esperanza : 
el que espera nada e spone , 
el que cree lodo lo a lcanza . 

Estos mis consejos ion , 
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y aunque tes f iita la cieoeia, 
me I-a <liela el corazon 
acorde con la experiencia. 

Eu cualquier trance fatal 
lleva el corazón tu mano, 
y si late desigual 
acuérdale del anciano.» 

¡Llanto á mis ojos a r r anca 
el recuerdo nunca b reve 
de aquella cabeza blanca 
como un penacho de nieve! 

Sabré en t r íbulo á su digna 
memoria que el bien reve la , 
mor i r como un centinela 
siu fal tar á su consigna. 

Y feliz el que siguiendo 
sus máximas, pueda un dia 
bajar á la tumba fría 
sus palabras repitieudo: 

Cerrando, á la luz mudable 
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del mundo vil, la pupi la , 
con la conciencia, t r anqu i l a , 
y cou la fe, ina l te rab le . 

¡Ya murió! fué mi consuelo 
en boras de bienandanza; 
aun me resta una esperanza: 
la de encont rar le en el cielo. 

¡Seguir de su huella en pos 
del ju»io será la estrella; 
es muy bril lante su huella 
porque la i lumina Dios! 

1869. 



F L O R S I N A R O M A . 
SONETO. 

¿Donde está, donde, la ilusión r isueña 
qué brotó sia esfuerzo de mi mente, 
como raudal de cr is tal ina fuente _ 
que brota humilde en ta ta jada peña? 

¿Porqué volver al alma se desdeña 
y de la triste realidad al f rente 
a»á :omo en t re rocas el tor rente 
á un abismo sin fondo se despeña? 

¿Será que falta de pasión cumpl ida 
buscando otra region, bajo otro cielo 
para mi mal dispuso su partida' . ' . . . 

Lo ignoro: solo sé que en raudo vuelo 
part ió; y de entonces es mi t r i 4 e vida 
flor sin a roma que marchi ta el hielo. 

1 8 5 9 , 



EN UN ALBUM. 

Una niña sin amores 
que den placer y congojas, 
es una rama sin hojas, 
es un arbusto sin flores; 
es nido sin ruiseñores , 
es torrente sin espumas , 
lago cercado de b r u m a s , 
jardin ce r rado sin ga las , 
e s . . . una alondra sin ala¿, 
e s . . . un pá ja ro sin p lumas . 



A LA E S P E D I C M DE MARRUECOS. 

¿Qué v ib ran te rumor los a i res h iende 
salvando el m a r e l t i c m p o v la d i s tanc ia , 
y en belicoso ai dor mi pecho en< iende 
al des peí lar de nuevo mi «rrogancia? 

¿Será tal vez que la discordia impía 
atiza los insanos 
ó d i o s q u e dieron en menguado dia 
a rmas de maldecida nombradla 
para luchar hermanos contra he rmanos? . . . 

jNó! Quee l rumor que 'en a las de los vientos 
se reproduce en la e»tension vacia 
lo f i r m a n los unísonos acen 'os 
de;un pueblo heróico de entusiasmo henchido 

ua anuncia á las naciones 
el rayado canon al es tampido, 
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que t o r n a á s e r l o que será y ha sido, 
tumiia de esclavos, cutía de leones, 
c o r l a n t e vencedor, uunca vencido! 

Allá van sus f i l an j e s 
con sin igual denuedo , 
ansiosas de p robar en los a l fanjes 
el temple de las hoja» de Toledo. 

A vencer el furor del Mahometismo, 
las ac uupafr.in con su esfuerzo Sauto, 
la vencedora fe dei Crist ianismo, 
los recuerdos gloriosos de L q w i t o , 
y la euérj ica voz del patr iot ismo. 

Poniendo en su valor sus esperanzas , 
al enemigo osado 
harán morder el polvo calcinado, 
á los potentes botes de sus lanzas. 

Al ro i co redoblar de los t ambores 
cuando brillen las bélicas banderas 
del a f r icano sol a los a rdores , 
1 is árabe» panteras 
hu i rán a m e d r a n t a d a s como fieras 
que acosau sia cesar los cazadores. 
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Y al mar t i l l a r del hierro fu lminante 

pondrán los castellanos escuadrones, 
ia corva c imi tar ra y el turbante 
á los ferrados pies de sus trotones. 

Que el ronco grito de venganza y g u e r r a , 
que al fin se eleva en nuestros Patr ios lares , 
al Mahometano corazon a te r ra , 
y acalla el rebramido de los mares , 
ía redondez cubr iendo de la t i e r r a . 

¿Olvidaron los moros insolentes, 
que los tercios val ientes 
que á combatir los van á sus bast iones, 
aun son los descien tes, 
de aquellos esforzados campeones , 
que en ocho siglos su valor probaron 
8U3 lares defendiendo, 
vía Patria infeliz reconquistaron 
las Medias Lunas por do quier venciendo?. 
¡Oh! Lo recordarán si lo olvidaron!! 

(J'ie está imperecedera 
en los hechos j igantes que eslabona 
la crónica gue r r e r a , 
escrita la victoria de Escalona 
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u al triunfo precedió de Talar era. 

Jamás en el olvido relegado 
queda rá el alto honor y la grandeza 
que el tiempo destructor ha respetado, 
d e la t oma d e Cordoba y Jiaeza 
del glorioso combate del Salado. 

Tiende ¡efiel la mi rada 
á los eslensos campos de Castilla 
dó está la huella de tu pie bor rada , 
y si allí no descubres tu mancil la , 
la vista concentrada 
t iéndela al fin á la feraz Sevil la, 
t iéndela de una vez sobre G r a n a d a . 

Y ante su vista póstrate de hinojos, 
y en silencio elocuente 
el l lanto del dolor brote á tus ojos, 
y el tinte del rubor liña tu f ren te . 

Y tu Talria que r ida 
que de gloria y de aplausos coronada 
hoy tornas á la vida 
por tu destino próspero impelida 
p a r a romper la Mahometana e spada : 
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Viste el a rnés br i l l an te 
la malla y el penacho de laureles , 
y alza tu trono en su poder j igante 
sobre el campo que huellan los infieles. 

Cristianos á la p a r q u e Cabal leros , 
tus hijos di l igentes, 
por luchar impacientes, 
empuñan los aceros, 
y t reguas dan al ocio y al regalo , 
que el espíritu fuerte no se abate; 
¡Oh! Los que así se apres tan al combato 
los hijos son del Cid v de Gonzalo. 

])e un ánimo sereno 
que por nada se humilla 
constante en desprec ia r la infiel cuchilla, 
alto ejemplo les dió Guzman el Bueno. 

¡Heuseltos campeones, 
honor v orgullo de la Patria mia , 
á adqui r i r nuevo* t imbres y blasones , 
del t r iunfo á coronar vues t ros pendones , 
la réjia sombra de Pelayo os guia! 



jSiis! ¡España! ¡A la l id, á la victoria! 
¡Vuelve á sembrar el campo de la historia 
de laureles fecundos! . . . 
¡Vuelva á mecer el viento d*1 la gloria 
al es tandar te que cubr ió dos Mundos! 

* 
1869. 



Á LA VIRGEN. 

F L E C A R I A . 

Virgen pura que en trono de estrella 
q u e recibeu su luz de tufencanto, 
de los tristes en jugas el llanto, 
ül t roca r el dolor en placer; 
No desoigas la humilde plegaria 
que á tus plantas e levan, ferviente , 
los que humillan contri tos la frente 
de tu amor al S u p r e m o poder . 

Que eres fuente de dicha y ventura , 
de vir tudes eternas modelo, 
lazo que une la t ierra y el cielo 
de la t ierra y el cielo en honor: 
Astro divo de luz y esperanza 
que en el golfo del a lma cint i la; 
de tu clara y ard ien te pupila 
brotan mundos de vida,, y amor ! 

1861. 



EN EL ALBUM DE PILAR. 

De un pintor m u y afamado 
en t ré en el estudio un dia , 
y de la pared colgado 
vi un cuadro del ineado 
que un cielo en fondo lucia. 
—¿Qué pensáis, dije á su au to r , 
sobre ese cielo pintar?. . 
— P i n t a r é - un ánjel de amor ! 
—Entonces . . . poned, señor , 
el re t ra to de Pi lar . 



(Máximas morales.) 

Dios con el ser nos ha dado 
la sub l ime inteligencia; 
y en el amor á la ciencia 
el amor á lo c reado . 

Asi trazado el severo 
camino de la v i r tud , 
el hombre en su juven tud , 
debe au ia r , lo ve rdade ro . 

Es del uiño el corazon 
tan blando como la c e r a , 
toma á la presión p r imera 
la . forma de la pres ión: 

Si es con celo dir igido 
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V en Í3 virtud educado , 
se ra por todos honrado , 
será por todos q u e r i d o . 

Es la educación mora l , 
la vida de las naciones, 
el f reno de las pasiones, 
el antídoto del ma l . 

En nues t ra edad desgraciada 
los males que padecemos, 
fruto son, si bien lo vemos, 
de la semilla sembrada . 

El que en propias heredades 
no cultiva los terrenos, 
recoje , si s iembra t ruenos, 
cosecha de tempestades. 

¡La rel igion, la mora l , 
gérmenes del sentimiento, 
forman sólido el cimiento 
del edificio social! 

Dios, como padre , mald i jo 
al hijo que se rebela ; 
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j ay del pad re que no ve la 
por la educación del hi jo! 

La empresa mas meri tor ia 
y mas digna de alta prez, 
es, gu ia r á la niñez 
por la senda de la g lor ia . 

El joven que con anhelo 
qu ie ra cumpli r su destino, 
tiene que andar el camino 
que vá de la t ier ra al cielo. 

X el que su deber olvida, 
al olvidarlo, no advier te , 
que no tiene buena muerte 
quien no tuvo buena vida'. 

I860. 



L A M U J E R Y L A F L O R . 

Que es la mujer una flor 
han dicho algunos autores , 
y en el mundo engañador 
opinan que un tierno amel-
es la vida d é l a s llores. 

Soy del mismo parecer; 
m a s . . . para escojer mejor , 
es indispensable ver , 
en su casa á la muje r , 
y en el ja rd ín á la flor. 



H A S T I O . 

1 lco ué á la edad en q u e comienza el hombre 
A sent ir y pensa r ; mas ya cansado 
De pensar y sent i r i nú t i lmen te , 
Apenas el camino p r i n c i p i a d o , 
T r o c a r qu i s i e ra el males tar p resen te , 
}>or el pe rd ido b ienes ta r pasado. 

Los sueños de v e n t u r a 
Q u e hasta la inmensa a l tu ra 
Del cielo de la dicha me e l eva ron , 
La gloria me pintaron; • l a gloria d e U m o r e m b e l l e c i d a ! 
¡Un mundo de esperanzas m e min t i e r en ! . . 
Pero r audos pasaron, 
C o m o n u b e d e l á b r e g o i m p e l i d a . . . 
¡Sombras fugaces de mi vida f u e r o n . . . 

Sentí y al p a r gocé: m i pensamiento 
En su cénit b r i l l aba ; 
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^ en las a las del viento 
A la region del é ter se l anzaba ; 
Lleno dd fuego, en su altivez c r u z a b a 
La espléndida estension de su e lemento! . . * 

Campos cubiertos de pintadas flores, 
Horizontes sin fin, luz, a rmou ia , 
Vida, i lusión, amores ; 
Todo de mi exa l tada fantasía 
Brotaba sin cesar , todo encan tado , 
Ha lagador , r i sueño; 
Para gozar fo rmado ; 
Para gozar de la ficción del s u e ñ o ! . . . 

Vírgenes de ondulante cabel lera , 
De talle esbelto y de mirar ardiente , 
La ilusión hechicera 
De mi abrasada mente 
A su vez amorosas c o m p l e t a r o n . . . 
¿Qué me resta a! presente? . . . 
¡Ll recuerdo cruel del bien pe rd ido ! . . . 
¡Un volcan en mi f r e n t e ! . . . 
Y un corazon del desengaño herido!!! 

Cuando recuerdo con dolor y en calma 
Los goces que á mi infancia sucedieron 
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P e r d i d o s por mi m a l , s iento eh el alma 
Un inmenso v a c i o : 
¡Sombras fugaces de mi vida fueron 
Los sueños ¡ay¡ del pensamiento mió! 

Hoy es lodo t r i s t u ra : 
El pájaro no trina en la e n r a m a d a , 
Ni la fuente m u r m u r a . 
Con música á mi oido regalada: 
El campo de mi vida sin v e r d u r a 
Hallo, y de amor escueto; 
Y la ilusión, en tanto, 
Muéstrame en pos de su pasado encanto, 
La triste real idad, en esqueleto!!! 

Marchi tas ya las flores 
Que per fumaron el j a rd ín del a lma 
En no remoto d ia , 
Entériles encuentro los amore«, 
La luz opaca y la existeucia f r ía ! ! 

¡La nieve cubre los alzados montes, 
El sol las olas de la mar no a rgen ta , 
Y en remolinos que la dicha a u v e n t a , 
Se agrupan á cub r i r los horizontes 
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Las nubes (Jue descarga la tormenta . 

El lampo del dolor bril la en mi f rente , 
Por eso antes de tiempo está rugada ; 
Y aquellos goces de la edad pasada, 
Trocar quisiera por la edad presente. 

Cautivo y amarrado 
Al yugo inexorable de la suerte , 
El camino apar tado 
Cruzo de mi v iv i r ; triste y aislado: 
¡Aislado y triste me hallará la muerte!! 

Que la dicha perdida, 
Es árbol que deshoja un viento f r i ó . . . 
¡La tumba es el arcano de la v ida ! . . . 
¡La tumba de mi vida en el hastio!!! 

* 186i> 



¡SUEÑOS 1 

( D E A M O R : D E 1 5 Á 2 5 A Ñ O S . ) 

Es todo color de rosas , 
el inundo un jard ín de flores, 
sus brisas son los amores, 
su símil, las mar iposas . 

Eos ojos son la espresion 
de lo quo el alma ambiciona; 
no la sacia una corona 
y la llena una i lusión. 

Corremos tras las qu imeras 
que en otra edad son odiosas; 
por ir t ras fút i les cosas 
dejamos las ve rdade ras . 

Nos seducen los colores , 
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nos encanla la he rmosura , 
nos alegra la v e r d u r a , 
nos enamoran las llores. 

Tüdo es delirio y beleño, 
suspiros, músicas, rejas, 
celos, y cilas, y quejas, 
y lodo á j a fín... es sueño! 

(DE AMBICIÓN: DE 3 0 Á 4 5 . ) 

Ya el amor eso l ra cosa, 
las flores tienen abrojos, 
y no son siempre á los ojos 
las luces color de rosa. 

Ya no late el corazon 
como solía latir , 
y se comienza á sufr ir 
la fiebre de la ambición. 

Ya en el hombre hay masdestreza, 
mas juicio, menos f rescura , 
y se anhela la ven tu ra , 
y se ama con la cabeza. 
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Princípianse á comprender 

las pa l ab ras—luyo y m i ó , — 
se siente el ansia, el hastio, 
la a m a r g a r a y el p lacer . 

Aun asi, se forma empeño 
en tener v en a lcanzar , 
mas vemos al desper ta r 
que lodo á la fin, es sueno! 

¡El hombre de corazon 
cuenta en sus sueños mejores, 
los sueños de los amores 
los sueños de la ambición! 

i86 0. 



LA AIROSA DE M NIEVO DIA. 
SONETO. 

Negra tormenta que abortó el abismo 
Cubr ió de España el t rasparente cielo. 
Y el llanto sucediendo al desconsuelo 
El laurel marchitó del heroísmo. 

Abrazado á la fé del crist ianismo, 
Venciendo al par la duda y el desvelo, 
Mantúvose luchando con anhelo 
Su pueblo fiel... y se bastó á sí mismo. 

Y llegó tras el duelo, la a legr ía , 
Tras el l lanto, la risa seductora : 
Y hoy, de la oscura noche vencedora 
Rompiendo el velo que la torna u m b r í a , 
Vemos al fin aparecer la aurora, 
!Crepúsculo feliz de un nuevo dia.\ • 

1 S G 0 . 



DELIRIOS. 

Como una vela en el m a r , 
Sin ja ic ias y ¿in tím-uj, 
Se encueulra mi eoia/.oi), 
Cans ido ya de luchar . 

Náufrago en p layas distantes 
Sin a iuoi , sin «lecciones, 
D j y mis lú ^ b i esediici ' -ues 
A los vionios inconstantes. 

Lejos del suelo quer ido , 
Suspi ro desconsolado, 
Que ai perder el bien pasado, 
t i bieu presente be perdido. 

Como nubes pasajeras , 
Al recuei do de otros días, 



—240-
Se loman mis alegrías 
En fantásticas quimeras . 

Moro los bienes perdidos 
En buenas lides ganados, 
Que sou tanto mas llorados 
Cuanto fueron mas queridos. 

Y tai lo de la ilusión, 
Siempre al corazon, amante, 
No hay para mi ni un instante 
De goce y satisfacción. 

Lejos del paterno hogar , 
Solo, triste v abatido, 
Soy como un ave sin nido, 
O un árbol sin a r ra iga r . 

A veces me cansa todo 
Lo que miro en mi redo^; 
Quiero cortar una flor, 9 

Y mancha mi mano el lodo. 

Y no gozo como antes 
Do las dulces sensaciones, 
Que dáo á los corazones 
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Los corazones amantes: 

Todo me produce hastio, 
Y lo veo indiferente; 
Que es el fuego de mi fren le 
Ceniza en el pecho mió . 

Si hallo en el placer , enojos, 
Hallo en el dolor, quebranto; 
Si busco en mis ojos llanto, 
No encuentro llanto en mis ojos. 

Tanta lucha, tanto afan 
Mis pensamientos contienen, 
Y mientras mas raudos vienen 
Con mas rapidez se van. 

Una ilnsion me sustenta, 
Pero es al fin ilusión; 
El apiauso ó la ovacion, 
que me halaga ó me a to rmen ta . 

Soy á la luz insensible, 
La oscuridad m e d á miedo; 
¿Quiero elevarme? No puedo . 
¿Quiero ocul tarme? Imposible . 
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¿Qué deseo? No lo sé: 

N.íiia llena mi deseo. 
¿A (lóenle ire? iN»> preveo, 
A dónde, n i cu ino iré. 

Pero me M i g o en vano 
Con este pen>ai profundo, 
Porque e» un arcano el mundo 
Y el corazon otro arcano. 

El hombre necio que en ver 
Con iiobie vi.-ta se afana, 
¿No será acaso mañana 
Mas desgraciado que ayer? 

La dicha del hombre es cero 
En la s u m í de sus males; 
Así en mis horas fatales, 
Si me pregunto, qué quiero; 

De una voz que no sé dooda 
Se produce su sonido, 
Con acento repetido 
El eco por mí responde: 

«Quiero al pié de las montañas, 
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Perdido entre matorra les , 
Ver subir en ^ p i r a l e s 
El humo de las cabanas: 

«Y en h s sientas d-I estío 
Ver ¿d aprisco a g r u p a d " , 
Que b j<» a sPsUr al prado 
Y a beber ügua en el l io: 

«Mientras entona el pastor 
Lleno ile melancolía, 
Una triste nielo .í» 
impregnada de dolor:» 

«O ent re sedas y topacios 
í iuu>ieas v pe veles, 
Gozar en íiesta y b m q u e t e s 
La vida de los palacios: 

«Y en danzas y devaneos 
Ent re bellas v licores, 

Apura r con los amores 
La copa de los deseos. 

o Quiero salir de esta ca lma, 
Y v i v i r , no vegetar; 
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¡A ver si puedo l lenar 
El vacio de mi a lma! 

« Q u i e r o una luz mas bril lan!». 
Que i lumine otra rejion 
Y vuelva á mi corazon 
Su enerj ia palpi tante . 

* > í; | . , , 

«Y aunque es delir io hechicero, 
Que colora la esperanza 
Pero que nunca lo alcanza 
Mi pobre destino; q u i e r o . , . 

¡«Quiero volver á fijar, 
Para ca lmar mis enojos, 
Las pupilas de mis ojos 
En la lumbre de mi hogar !» 



L A R E D E N C I O N 

Rompió la clara luz las nieblas f r ías , 
Que no hay poder que su poder no venza 
Se cumplieron al fin las profecías, 
Y envuelta con las sombras de otros dias, 
La vida del espíritu comienza. 

El sol de la justicia resplandece; 
El viento aselador plega sus alas; 
El eco de las i ras jenmudece; 
Yen la region do la esperanza crece, 
Luce la fé sus inmarchitas galas . 

Un Hombre , esencia de la luz divina , 
Con su voz dominando ias edades, 
Los hombres y los siglos encamina; 
Eternas como Él sen sus verdades; 
Inmortal como Él es su doct r ina . 

243 
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Base de amor y de igualdad sublime, 

En su palabra al mundo revelada 
El sello augusto de su faz impr ime : 
¿Qué es la ciencia del hombre comparada 
A la ciencia inmortal que lo redime? 

¡Grande; venciendo la contraria suerte, 
Su gigante misión dejó cumplida; 
Humilde, justo, inexorable, fuerte, 
Para enseñarnos recibió la vida, 
Pa ra salvarnos rec ibióla muerte . 

Al que su nombre á conocer no alcanza 
Ni la fceñal advierte de sus huellas, 
Lo condena la vil desconfianza, 
A una noche continua, sin estrellas, 
A una vida fugaz, sin esperanza! 

Su fe, condujo un tiempo á las legiones 
Del pueblo de Israel á la victoria; 
Y á la sombra real de sus pendones, 
Eleva y engrandece á las naciones, 
En los fastos dorados de la historia. 

Su lé la vida en la virtud cimenta, 
La posesion de lo imposible alcanza, 
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Los decaídos ánimos al ienta, 
Y en pos de la inquietud de la tormenta 
t i soisego nos da de la bonanza. 

Su amor reanima a) corazon creyente, 
El porvenir nos muestra venturoso, 
Y de elevada inspiración ardiente , 
Abre el raudal que brota caudaloso, 
Eco del a lma, á enardecer la mente. 

Su amor, jé rmen de vida y de consuelo 
Todo el valor de su poder encierra : 
Sol que derr i te de la duda el hielo, 
El fruto á madura r baja á la t i e r ra , 
Que es su amor y su fé, fruto del cielo. 

Relámpago que sale del Oriente 
Y hasta el Ocaso sin cesar fu lgura , 
El Hijo fué de Dios, que Omnipotente, 
Su fulgor de r r amó por la l lanura, 
En el uno y el otro continente. 

Dios en su celestial sabidur ía , 
De otro amor y otro mundo precursora , 
La Redención al universo envia , 
Como una bella y sonrosada au ro ra 
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Que crece en luz basta que rompe el dia: 

Y brilla con destellos soberanos 
El astro de la vida venidera 
Que abate montes y que eleva llanos, 
Y dá la ley de igualdad severa 
Que hace al soberbio y al humilde, hermanos . 

¡Bendito el que en la t ierra promet ida , 
Grande , venciendo la contrar ia suer te , 
Su gigante misión dejó cumpl ida ; 
Y humilde, justo, inexorable y fuer te , 
Pa ra enseñarnos, recibió la vida, 
Para sa lvarnos , recibió la muerte! 

18C.O. 



ECOS PERDIDOS. 
SERENATA. 

A la bella y simpática señoi ita tí. V. 

Si quieres niña, saber la historia 
que en lucha eterna de amor y glor ia , 
ha desgastado mi corazon, 
guarda estas lineas en tu memoria , 
ellas suspiros del alma son. 

Nada en sus frases hay que te ofenda; 
te las dedico como una prenda 
do mi constante pura amistad, 
como la humilde sincera ofrenda 
que rindo en a ras de tu beldad. 

Están escritas sin pretenciones, 
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sin el iencanto fasc inador 
q u e d a n los vates á sus c a n o o n e s , 
pues son t ras lado de mis pas iones , 
ecos perdidos de mi do lo r . 

Lleno de vida cantando amores , 
mis tr istes versos t roca r en (lores 
yo bien qu i s i e r a , niña genti l ; 
pe ro los vientos de los dolores , 
a j an las l lores de mi pens i l . 

Mis ve r sos , n iña , no valen cosa; 
mas tan amab le cual bondadosa , 
si los aceptas con t ierno a f á n , 
e n t r e tus manos de n ieve y rosa 
el las en f lores se t o r n a r a n . 

I . 

Ave v i a j e r a , dejé mi n ido , 
tendí las alas y el vuelo alze; 
boy el espacio cruzo perdido 
s é ' d e dó vengo mas no a do i re . 

E n ' v a n o , t r i s te , s abe r qu is ie ra 
de mi dest ino la condicion; 
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'alzo la v i s t a , no hallo s iqu ie ra 
¡oa e s p e r a n z a , n i una i l u s i ó n . 

De mis t ranqui los p r i m e r o s años 
bs dulces goces pasaron ya ; 
o pos v in ieron los desengaños ; 
iespues ¡quién sabe lo q u e v e n d r á ! 

Fan tasma ho r r i b l e d é l a exis tencia 
83 el a rcano del p o r v e n i r ; 
pobre y mezquina la h u m a n a esencia 
lodo lo i g n o r a . . . menos s u f r i r . 

¿La dicha, e m p e r o , del h o m b r e , exis te? 
¿donde se encuen t ra su posesion? 
¿de qué dim ina y en q u é consiste? 
«us goces cier tos ó incier tos son? 

La d icha , bá lsamo del desconsuelo , 
luz de un periodo c r epuscu la r , 
si acaso existes se rá en el c ie lo; 
¿cuándo en la t ie r ra se pudo hal lar? 

En qué consiste , nad ie lo a lcaaza; 
a qué consista yo no lo sé: 
TO la he gozado.*., con la e spe ranza : 

249 
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también en sueños ¡av! la g o z é . 

Pero, despier to; ni en los mejores 
gratos momentos de mi exis t i r , 
ni en el regazo de los amores 
cuando mi pecho pudo la t i r : 

Ni en los placeres que ya no a n h e l o . . . 
nunca mi alma fiel la gozó; 
¡La dicha existe, solo en el cielo, 
aquí en la t i e r ra , no existe, nó. 

11. 

Como las aves en la en ramada , 
como las llores en el pensil, 
mi alma en los goces de amor filtrada, 
vivió una vida de encantos mil . 

Pero pasados aquellos dias, 
he visto al soplo del huracan 
tornarse en penas mis alegrías, 
y en nondo hastío mi ardiente a lan . 

Y en vez de llores, pisando abrojos, 
cruzo la senda de mi dolor , 
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con aflicciones y con enojos, 
sin ilusiones y sin amor . 

¡Solo! En el golfo del sentimiento 
lanzo la nave del corazon, 
y los furores del mar y el viento 
rompen airados su tablazón. 

No hallo refugio ni encuentro abr igo 
en la intemperie de mi pesar , 
ni amiga ca lma, ni puerto amigo, 
en las borrascas del hondo m a r . 

Oh! si el olvido fué rame dado 
de estos recuerdos , que de tropel 
pintando alegres el bien pasado, 
llenan mis d ias de amarga h ié l ! . . 

Si yo pudiera gozar la calma 
en el espacio de mi razón, 
entonces llena de amor el a l m a . . . 
¡que feliz fuera mi corazon! 

¡(Jue rica entonces mi fantasía! 
¡que bello el pr isma de mi idea l . . . 
Mas ¿dó me elevo? La suer te mia , 
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siempre contrar ia , s iempre fa ta l . 

Cubre de sombras mis ilusiones, 
ab re las fuentes de mi atliccion, 
y narcoli/.a mis sensaciones 
y apaga rauda mi inspiración. 

¡Corla es la vida! Ficción ó ensueño, 
q u é poco duran e¡ bien y el mal! 
mi afan es vano, loco mi empeño: 
¿acaso, necio, seré inmortal? 

1 1 1 



LA MENTE Y EL CORAZON. 

D I Á L O G O . 

A mis s l l edades yendo , 
lie a q u í , to q u e c ie r to d i a , 
iba e! corazon d ic iendo , 
y la mente respoclia: 

- ¿A d é el destino le lanza? 
— A J espacio, corazon. 
— ¿ Q u e es la v ida? -Una esperanza . 
— ¿Y el a mor? •= Una i lusión. 

• 

— A l decir de la verdad 
de tu lógica s e v e r a , 
el a m o r . . . — N o es r e a l i d a d . 
— Y es la v i d a . . . — U n a q u i m e r a . 

— ¡('.alia, q u e me haces su f r i r . ' , . . 
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y sin embargo , yo vivo: 
—Vives , pero tu v iv i r , 
es el vivir del cautivo. 

Esclavo de pequeneces , 
tu fama se hace de lenguas, 
al parecer te engrandeces , 
pero en realidad te amenguas . 

—¿Luego el destino c rue l , 
ese destino que adoro 
con tanta pasión.. .— Es hiél . 
—¡I l i e l l — Pero en copa de o ro . 

— T u estraña revelación, 
herido me bá de repente . 
— S u f r e y calla, corazon/ 
—Bata l la sin t regua, mente! 

(¿Para qué tanto su f r i r , 
con la idea del placer , 
si he de perder al m o r i r , 
lo quo he ganado al nacer?) 

—Con la idea de la fuerza , 
corazon, lucha y desea . 
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Temo que mi fia se tuerza, 

con la fuerza de la idea. 

—(¿A qué tanto apetecer , 
para qué lauto luchar , 
si á la fin he de perder 
lo que pensaba ganar?) 

¿Será mi anhelar eterno? 
— Si lo se rá , mas no en vano : 
las tormentas del invierno 
dan sus f rutos al verano . 

—¡Mas guarda que yo me encienda! 
— Yo el incendio apaga ré . 
- ¡ N o e n c u e n t r o q u i e n m e c o m p r e n d a ! 
Ni nunca lo encont raré . 

¿Qué haré?—Callar y suf r i r . 
¿Y tú?—Sufr i r y cal lar , 
— Yo dejaré de lat ir! 
— Y o dejaré de pensar ! . . 

— P e r o no puedo; mi ser 
anegado en el dolor, 

255 
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v i v e de amor y p lace r , 
— ¡ A y! del p l ace r v el amor ! 

Te he dicho en una v e r d a d , 
que te pareció severa , 
que el amor no es rea l idad , 
y es la vida una q u i m e r a . 

—Cier to ; pero mi suf r i r 
quiero olvidar entretanto, 
porque á tí te hace re>r 
lo que me causa á mi l lanto. 

— P u e s no olvides un momento 
que la dicha no es cumpl ida , 
y acompaña el sentimiento 
como su s o m b r a á la v i d a . 

—Bien está, ya te he escuchado 
cesa por Dios un instante, 
que ma has dicho demas iado . . . 
— N o te he dicho lo bas tante . 

— ¡ O h ! que estás impert inente. . , 
— ; T e i m p o r t u n a la r azón? . . . 
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—¡Bata l la sin t regua , mente! 
— ¡ S u f r e y cal la , corazon!! . . 

Y la lucha no acabara 
t i uno á otro no di jera : 
¡Si la mente no p e n s a r a ! . . . 
¡Si el corazon no l a t i e ra ! . . . 

18CO. 



EL HOMBRE DE PLATON. 

«¿Ouereis mi opinion en s a m a , 
sobreseí hombre? El hombre es 
un animal de dos pies pies 
pero sin alas ni p luma .» 

En esla definición, 
cuenta la historia que hacia 
del hombre la apologia , 
el filosofo Platón. 

Tantas humanas flaquezas 
engendran las sociedades, 
que á veces las necedades , 
se ap lauden como agudezas. 



LA ILUSION DEL POETA. 

¡Es ella! Por doquier reproduc ida 
su sombra adoro y su belleza admiro : 
bri l la la luz de sus rasgados ojos 
como la luz del sol; su rostro divo, 
blanco como la espuma de las olas, 
cual horizonte sin celajes, limpio, 
toma el t ime de rosa si la encuentro, 
y el color de la grana si la miro. 

De los cabellos que su sien coronan 
un pálido clavel l leva prendido, 
que mas luce una flor cuando al acaso 
viene otra flor á dupl icar su hechizo. 
Túrgido el seno al respirar levanta 
con blando movimien to , y pensat ivo 
escucho inmóvi l , r e sp i rando apenas , 
la r auda sucesión de sus latidos. 

No hay humano pincel que su h e r m o s u r a 
pueda en lienzo copiar , ni hay colorido 
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que imite la mirada de sus ojos, 
ó la sonrisa de sus labios finos. 
Si brota a r ru l l ador de su ga rgan ta 
el eco de su voz, llega á mi oido 
como el eco suave y cadencioso 
del acento que emana de un susp i ro . 

jTanto la adoro, que á duda r empiezo 
si muero por su amor ó por él vivo; 
si es ilusión de un sueño ya pasado, 
ó es real idad de un tiempo ya perd ido . 
Realidad ó ilusión, de luz cercada 
su imagen llena el pensamiento mió; 
no puedo amarla mas, que es imposible 
amar la mas ni con mayor del i r io . 

No sé como en mi pecho atormentado 
pudo este amor caber tan infinito, 
que ardiendo en él la l lama de un inf ierno 
le a lumbra claro el sol de un para íso . 
¡Quien sabe si este amor , amor del a l m a , 
emanación de un puro idealismo, 
trocado en rea l idad , será la úl t ima 
página de la vida de mi esp í r i tu ! 

" 18CU. 
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L O S L A Z O S V E R D E S . 

Á U N A J Ó V E N . 

A y e r vi lu rostro bello, 
niña del manto de blondas; 
y lazos verdes en ondas 
anudaban tu cabel lo . 

Y muy poco se me alcanza 
en mater ia de colores, 
ó aquel los lazos son flores 
del j a rd ín de tu esperanza . 

— ¡ L a esperanza! Pensamiento 
de un bien que j a m a s hal lamos: 
b reve c i f ra que grabamos 
en el agua y en el v ien to!— 

Si estás del amor he r ida , 
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advier te , paloma, a d v i e r t e , 
que amor es causa de muer te 
cuando no es ge rmen de v ida . 

Si el tuyo no es comprend ido , 
ten con tus lazos cuidado; 
que amor para ser gozado 
ha de ser correspondido. 

Y en el pecho con vigor 
su luz la pasión enciende, 
pa ra el que menos comprende 
la escelsitud del amor . 

Se necesita sent i r 
para amar y aborrecer ; 
para gustar "el placer 
es necesario su f r i r . 

Si una ilusión poseemos 
y en realidad la trocamos, 
un desengaño ganamos 
por la ilusión que perdemos. 

¡Quimera en el mundo es todo, 
glor ias , grandezas , amore s ! . . . 
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¡Del iodo nacen las f lores, 
por eso \ u e l v e n al lodo! 

Niña del blondo cabello, 
que el t iempo te preste en ca lma , 
lazos de amor para el a lma , 
lazos verdes para el cuello. 

No desoigas mis verdades 
aunque te causen dolor , 
que en el cielo del amor 
bav también sus tempestades. 

¡Dios quiera que no recuerde» 
estos mis rudos acentos, 
y s iempre amigos los vientos 
jueguen con tus lazos verdes! 

Así gozarás cumplida 
la dicha con la esperanza; 
dicha que á todos se alcanza 
y nadie alcanza en la v ida : 

Que ignoramos donde está, 
y el a lma en llanto se anega 
al ver lo ta rde que llega 
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y lo pronto que se v á , 

Que si en la vida anhelamos 
lo que gozar no podemos, 
las fuerzas que poseemos 
en luoha esleril gastamos. 

En el continuo vaivén 
del mundo, lo natura l 
es que d u r e mucho el mal 
por que d u r a poco el b ien . 

¡Ay triste del corazon 
que en su dicha pasa je ra , 
vé t rocarse , la p r imera 
esperanza , en i lusión. 

Que es la ilusión que se f ragua 
nuest ro rico pensamiento, 
como un suspiro en el \ i e n t o , 
como un circulo en el agua! 

i . 



U EL ALBUM DE TERESITA P. 

(Al pa) l¡r de M.) 

En pos de gloria y de amores , 
al compás de sus can ta res , 
pa ra olvidar sus dolores 
a t ravesaban los mares 
los antiguos Trovadores . 

Yo Trovador cuya historia 
tristeza y dolor aduna , 
ávido al co r re r á una 
en pos de fortuna y glor ia , 
no hal lé gloria ni for tuna . 

Hoy vuelvo al par te rno hogar 
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y llevo á él que contar , 
que he encontrado en este suelo 
si desgracias que l lo ra r , 
ánjeles , cual tú, del Cielo. 

Al par t i r mi gloria empieza: 
¡Dios inspire mis can tares 
y permita en su grandeza , 
que vuelva á hallar tu belleza 
á oril las del Manzanares! 

1861 . 



EL CRISOL DE LA ESPERIENCIA, 

(Cuadro fil osó /ico.) 

Cuenta una antigua conseja, 
que en otro t iempo existía 
en cierta humilde a lquer ía , 
una enc ina , ya tan vieja 
que f rutos no producía 

Dueño de aquella he redad , 
era un labrador sesudo, 
entrado en la anc ian idad , 
y en cuya libra la edad 
jamás hacer mella pudo. 

A su lado se educaba 
un joven de intel igencia, 
que en el estudio y la ciencia 
la compensación buscaba 
de su falta de esperieucia. 

40 
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Una ocas ion, por acaso 

y como aquel que camina 
de fuerza y v igor ya escaso, 
fueron á dar paso á paso 
al pié de la vieja euc iua . 

Y en tan ameno luga r , 
por las ramas cobijados 
de aquel árbol secular , 
«a pudieron animados 
este diálogo á en lab ia r . 

El jévera. 

— E l árbol que no dá tlor 
ni frulos apetecidos 
debe caer al r igor 
de los golpes repelidos, 
del hacha del leñador . 

Os lo digo, padre amado , 
porque me tiene admirado 
que aun no penseis en co r t a r , 
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esto árbol viejo, que ha dado 
cuanto tenia que d a r . 

Anciano. 

—Modera un poco ese br io : 
¿Que aun no le corte te asombra? 
¡Éste árbol viejo, hijo mió, 
en las siestas del eslío 
s i rve pa ra darnos sombra! 

Y como si Dios quis iera 
poner la verdad severa 
del anciano en un crisol, 
i luminando la esfera 
v ib ró sus rayos el sol. 

1861. 



DESALIENTO. 

S O N E T O . - A . . . . 

Lleno de fé v hencl rdo de esperanza 
abr í mi corazon á lus amores , 
como en fért i l j a rd ín se abren las l lores 
á los rayos que el sol fúlgido lanza. 
EK pos de unos momentos de bonanza 
desplegó la tormenta s»us r igores . . . 
¡s iempre fueron de males precursores 
los cortos bienes que el moital alcanza! 
Hoy náuf rago infeliz, en e t l r an je i a 
p l aya , de mi afección rotos los lazos, 
oigo en torno gr i t a r , «ama v espera» : 
mas tengo ei corazon hecho pedazos, 
y hasta la muer te un bien me pareciera 
si pud ie se morir ent re lus brazos. 



LA VOZ DE LA RELIGION 
(Engaños del mundo.) 

En un viejo cronicon 
de una fábrica es t inguida, 
ha l lé la historia sentida 
de un hombre de corazon. 

Su nombro escribir me aho r r a 
un acaso desgraciado, 
pues el t iempo lo ha bo r r ado , 
¡que el t iempo todo lo bor ra ! 

Su historia de varios modos 
contar pudiera aunque fútil , 
pero es una empresa inút i l , 
por que es la historia de todos. 

Notad, si faltas entraña 
la forma de mi re la to , 
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que al verdadero re t ra to 
algún defecto acompaña . 

Pues no hay causas sin efectos, 
n i placeres sin enojos, 
ni camino sin abrojos , 
ni obra humana sin defectos: 

Haced de ellos as t raccion, 
que así se endulza la v ida , 
y oid la historia sentida 
de aquel i lustre v a r ó n . 

«Nací en elevada cuna 
y me sonrió al nace r , 
con su capricho el placer, 
con su encanto la for tuna 

Sin valla que detuviera 
mis juveniles pasiones, 
las fáciles sensaciones 
gasté de mi edad p r imera . 

El mnndo á mis ojos fué 
juguete de mi ambic ión 
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y de ficción en ficción 
la realidad encontré . 

Llegó un momento menguado 
en que me hallé por mi mal, 
sin familia y sin caudal , 
sin presente y sin pagado. 

¿Qué hacer en tal posic ión?. . 
¿Suic idarme?. . , Torpe medio, 
de conseguir el remedio 
de mi triste s i tuación. 

Es la vida que gozamos 
senda cuvo fin no vemos, 
si mas por ella corremos 
mas pronto al final Ilégamo?; 

Dijeme, y sin presentir 
la carga que me iba á echar , 
pr incipié por saludar 
aquel mi nuevo v iv i r . 

Y resuelto, como en p rueba 
de una dicha no ta rd ia , 
la a u r o r a de un nuevo dia 
a lumbró mi vida uueva . 
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Si aquel la resurrección 

la dicha no me ha o torgado, 
en cambio el mundo me ha dado 
de sus engaños razón. 

¡Cuantos amigos infieles 
que de mi mesa gozaron 
al pedirles, me negaron 
las sobras de sus lebreles! 

¡Cuantas afecciones t ie rnas 
me fallaron en un dia 
cuando mi fé las creia 
s inceras, puras , eternasl 

¡Cuanta vision d i s ipada! . . 
¡Cuanta amistad des t ru ida ! . . 
¡Y cuanta ilusión pe rd ida ! . . 
¡Y cuanta verdad g a n a d a ! . . 

Qué de marchi tadas flores!, 
¡qué de traidoras mujeres! 
¡qué de horr ibles padeceres! 
¡qué de punzantes dolores! 

En lágr imas por los ojos 
el a lma se me sal ia , 
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desprecio en todos se veia , 
¡desprecios!. . . y en mí sonrojos! 

¡Oh! qué pesada es la vida 
si en la pobreza abatidos 
nos a r ras t ramos heridos, 
cuando es el alma la herida! 

¡Qué soberano desprecio 
nos causa la pompa vana 
de una nécia cortesana 
ó de un cortesano nécio! 

El mundo, en todo finito, 
de su fausto al esplendor, 
vé una injuria en el dolor 
y en la pobreza un delito. 

Y en la ignorancia se estrema 
cuando con fiero entusiasmo, 
lanza al triste su sarcasmo 
y al mendigo su anatema. 

¡Mundo que el mal fecundizas! 
¿quien envidia de tus seres 
los engañosos placeres 
que en tus a ras divinizas!. . 
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¡Felices los que lejanos 

de lu loca confusion, 
abren tierno el corazon 
al amor de sus hermanos! 

Yo e» el misterio fecundo 
de una rel igion, hallé, 
la dicha que no gocé 
con los placeres del mundo. 

Y aprovechando el instante 
en que un dolor me llamaba 
con el consuelo l levaba 
la paz al agonizante. 

¡Cuantos de aquellos que altivos 
conmigo en la vida fueron 
en su muer te me debieron 
las p legar ias de los vivos! 

La miseria y¡los baldones 
y mis cuitas les perdono; 
que hoy no cambio por un trono 
mis humildes oraciones. 

Rojo el sol de r r i t e el hielo 
que se amoutona en la s ier ra 
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pa ra a l u m b r a r á la t ierra 
existe un sol en el Cielo.» 

Aquí cierra aquel varón 
la historia de su esislencia, 
pobre , halló su penitencia 
humilde, halló su perdón. 

Plazo que se ha de cumplir 
es la vida á que nacemos, 
haciendo el bien viviremos, 
que hacer el bien, es vivi r . 

A nuestro ser i racundo 
tan solo el bien dá la calma 
en las borrascas del alma 
y en los engaños del mundo. 

¡Qué consuelo al corazon 
nos presta , si se evidencia 
con la voz de la conciencia 
la voz de la relijion! 

Voz que del hombre por suerte 
lleva á el a lma agradecida 
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ecos de amor en la v ida , 
ecos de paz en la muer te! 

¡Guando pienso que aquel h o m b r e 
de su vida no ha dejado 
mas que un recuerdo, y bor rado 
en un cronicon su n o m b r e ; 

Solo me.consuela, viva 
en el pecha su memor ia , 
el que ha quedado su historia 
y una p luma que la escr iba! 

1861. 



GLOEI v Y AMOR. 

(Notas de melancolía ) 

Con cifras de fuego grabó en] mi memoria 
su historia, 

el dolor: 
¡Fugaces pasarou mis sueños de glor ia ! . . . 
¡Fugaces pasaron mis sueños de a m o r ! . . 

I . 

El sol de mi dicha traspuso al ocaso, 
la noche de duelo tendió su capuz; 
cercado de sombras camino al acaso, 

faltando mi paso 
la vida y la luz. 

II. 
Del tiempo pasado la dicha se advierte 
si el dulce recuerdo del bien nos dejó: 

4S 
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del t iempo que pasa , ya envidio la suerte: 

¡la dicha en la muer te 
también busco yo! 

111. 

Gual náuf rago tr is te, del mar en la v ida , 
con lágrimas riego mi pálida faz; 
crucé de los goces la senda f lor ida ; 

¡la dicha pe rd ida 
no vuelve jamás! 

Con c i f ras de fuego grabó en mi memor ia 
su his toria 

el dolor . 
¡Fugaces pasaron mis sueños de g lor ia ! . . 
¡Fugaces p i s a r o n mis sueños de a m o r . 

1861. 



LA PRÓXIMA AUSENCIA. 
A la Srta. M. V. 

I . 
Poca mi fortuna ha sido 

en este mundo menguado, 
si ensueños mucho he gozado, 
despierto, mucho he sufr ido. 

Al despuntar la mañana 
de mi caprichosa vida , 
hallé una senda f lor ida, 
como mi ilusión, ga lana . 

Pero contrar io el destino 
que mis pasos precedió , 
severo me señaló 
también contrar io camino . 

No me era dado escojer, 
pues la razón me decia, 
que estaba la gloria mia 
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donde estaba mi d e b e r . 

La senda que me ba trazado 
ese deber he seguido; 
si en juven tud he perdido 
en experiencia he ganado. 

Mi vida, si;,eslo es v iv i r , 
es vida bien s ingular ; 
apenas sueño en gozar 
cuando despierto á su f r i r . 

Tales son los s insabores 
que en m r c a m i n o he gustado, 
que ni asp i rar me han dejado 
el pe r fume de las l lores. 

I í . 
Bendije un dia mi suer te 

pues ella me depa raba , 
dicha que yo no esperaba , 
la dicha de conocerte. 

Despues llegó la bondad 
que ü lu belleza se aduna , 
á da rme mayor for tuna , 
cual fué la de tu amis tad . 
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Afección correspondida, 

por el alma al imentada, 
que dejó dulcif icada 
la amargu ra de mi v ida . 

¡Siempre a legre , s iempre a m a b l e , 
digna s iempre te encontré; 
tu amis tad, Maria , fué 
cual tu belleza, intachable! 

Al rostro el alma destella 
por eso te dió na tura 
en el rostro, la hermosura , 
reflejo de tu^alma bel la . 

Te dió el Cielo aquellos dones: 
que sou del alma las l laves, 
y te hizo re ina , pues sabes 
re inar en los corazones! 

111. 
Si á mudanza nos convida 

el mundo, triste es pensar , 
que nos puedan o lv ida r , 
aquí que todo se olvida! 

Y aun es mas triste el placer 
de a c o r d a r el que dejaron 
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los momentos que pa sa ron 
quizá pa ra no v o l v e r . 

Sin embargo , la amis tad 
es una luz bendecida 
que va a l u m b r a n d o la vida 
basta la postrera edad . 

Y en el a lma que comprende 
del corazon los dolores , 
con reflejos seductores 
aun mas esa luz se enciende. 

IV. 
Si llega el dia cercano 

en que ter r ib le la ausencia 
nos robe de la existencia 
ese goce soberano: 

Advier te , que aunque se t runca 
todo con el t iempo, mi a lma 
podrá hasta perder su ca lma, 
pero lu r e c u e r d o . . . nunca ! 
1861. 



DESENCANTO. 

Marchita la flor ga r r ida 
que mi infancia pe r fumaba , 
juzgo que todo en la v ida 
se desvanece y se acaba , 
ó con la ausencia se olvida. 

La fortuna mas bri l lante , 
la dicha mas s e ñ a l a d a , 
la gloria mas des lumbrante , 
gozárnoslas, y un instante 
despues del goce, son . . . n a d a . 

¡Terrible destino á fé 
el del hombre perseguido 
por un recuerdo , que fué 
escri to ó grabado al pié 
de la mansion del o lv ido ! . . . 
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Anhe lamos la victor ia 

y ceñimos sus laure les , 
m a s se oscurece esta g lor ia 
con los r ecue rdos c rue les 
q u e nos d e ^ en la m e m o r i a . 

Nacidos pa ra l u c h a r , 
esquivamos el s u f r i r , 
y su f r imos sin notar 
que ven imos á empezar 
nues t r a vida al conc lu i r . 

Y es la ambición tan c rec ien te , 
tan desmedida y a lzada , 
q u e nos aumenta inclemente 
nues t ra desgrac ia p resen te , 
nues t ra for tuna pasada . 

Así por el mundo varaos, 
y queda de lo q u e fuimos 
tan solo el bien que s e m b r a m o s , 
f ru to que no recogimos 
en t ier ra q u e no l ab ramos . 

El h o m b r e , r egu lador 
d e sus funestas pas iones , 
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mide el odio y el amor 
en el peso engañador 
de sus propias afecciones. 

No es de estrañar así, qué , 
luchando consigo mismo, 
ya crédulo, ya sin fé, 
ponga en el abismo el pié 
para hundirse en el abismo. 

Átomo al mundo lanzado, 
viene el hombre á confundir 
su presente y su pasado, 
con el deslino ignorado 
que oculta su porveni r . 

Sombras del Supremo Ser , 
en la t ierra proyectamos 
la sombra de su poder, 
y cuando á la luz llegamos 
nos toca desparecer . 

Siendo tan cruel y amarga 
la v ida , vivir no importa; 
mas todos sufren su carga 
que con los bienes se acorta 
y con los males se a la rga . 
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Y queda en su empeño vano 

el que las i ras provoca 
del fanat ismo mundano , 
aislado como una roca 
en medio del Occeano . 

Y es digno de contemplar 
ese forzoso deber 
que á veces sin vaci lar , 
nos obliga á abor recer 
lo que pensamos a m a r . 

Que es la vida á que nacemos 
un libro doude anotamos, 
con cifras que apenas vemos, 
s iempre el mal que padecemos, 
nunca el bien que disf ru tamos. 

En el mundo engañador 
nos acompaña dó qu ie r , 
con su delir io el amor , 
con su capr icho el placer , 
con su ponzoña el dolor . 

Todos con distinta suer te 
por la t ierra t ransi tamos, 
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pero hasta el i in, nadie advier te , 
que el objeto que buscamos 
solo se encuent ra en la muer te . 

¡Triste cond i t ion ! . . . v i v i r , 
es para el r ico - gozar, 
es pa ra el p o b r e - s u f r i r , 
y pa ra el j o v e n — a m a r , 
y para el viejo mor i r ! 

IStíl. 



LA ACCION D E L TIEMPO. 

La eslampa que representa 
El universo ideal, 
La vemos por un cristal 
()ue las figuras aumenta . 

La fantasia divina 
Todo lo engrandece, todo, 
Y en sus cuadros, á su modo 
Los objetos i lumina. 

Dá á la oscuridad, colores, 
Sombras al astro del d ia , 
Al silencio, melodía , 
A los a renales , l lares . 

A los campos engalana, 
Matiza los altos montes, 
Y pinta ios horizontes 
Con tintas de azul y g r a n a . 
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Por eso á veces no tamos , 
Q u e , lo q u e de lejos v imos , 
Si una v e r d a d lo c re ímos 
Una ment i ra lo ha l l amos . 

P o r q u e se a l t e rna en la v ida 
luz br i l lante y sombra he l ada , 
Y la lucha comenzada 
Con la lucha conclu ida . 

Y no es remoto ni es t raño 
Ver en r a u d a suces ión, 
A la luz de una i lusión, 
La sombra de un desengaño . 

Q u e si en la esfera m a s alta 
De sus pre tens iones o b r a , 
S i e m p r e á la mente la sobra 
Lo q u e al corazon le fa l t a . 

Y mal si e s j ó v e n p u d i e r a 
P revee r fu tu ros r igores , 
Cuando á los campos de flores 
Los viste la p r i m a v e r a . 

50 
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Encanto que fuera e terno 
Si no l legara sombrío 
T r a s el placer del eslío 
El malestar del invierno. 

Notad que son los cambiantes 
De los horizontes bellos 
Mas ricos en sus destellos 
Cuanto se vén mas distantes. 

¡Y aun es mayor la esperanza 
Del bien que está mas lejano; 
Donde no alcanza la mano 
La imaginación alcanza! 

Y si un fantasma halagüeño 
Soñó para su mart i r io , 
Goza despierta el delirio 
De aquel fantasma del sueño. 

Así mintiendo alegr ía , 
Cual nube que el sol colora, 
Pasa risueña la au ro ra 
Que precede á nuestro d ia . 



295 -

¡Qué de estensos horizontes 
A la vista sonrosados, 
Desaparecen velados 
Por las b rumas de los montes! 

¡Qué de ideas concebidas, 
Del corazon adoradas , 
Apenas son aceptadas 
Se desvanecen perdidas! 

¡Y cuánto placer soñado, 
Con denso vapor sombrío, 
Es presa de un hondo hastío 
Aun antes de ser gozado! 

¡Cuánta dicha apetecida 
Sin posesion se deshace 
Porque nunca satisface 
La esperanza concebida! 

El placer que el alma adora 
En su ilusión mas r isueña, 
Es una sombra halagüeña 
Que al locarla se evapora . 



Y lo que aye r anhelamos 
Con singulares estrenaos, 
Si hoy al íiu lo poseemos 
Mañana lo despreciamos. 

Así en continuo vaivén 
Aun para el cuerpo fatal , 
Va mus de un mal á otro mal 
Buscando un bien y otro bien. 

Y es que el tiempo de pasada 
En su acción no conocemos, 
Y el f ru to vil recogemos 
De la semilla sembrada . 

Llega la verdad desnuda 
Para nuestro daño, t a rde , 
Pues el corazon, cobarde , 
Sucumbe, vacila ó duda . 

Y el alma entonces, que es taba 
Sin gozar la luz del d ia , 
Ama lo que aborrecía 
O abor rece lo que a m a b a . 
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Consigo mismo y tenaz 
El hombre lucha en la t ierra . 
Y esteriliza en la guerra 
Las ventajas de la paz. 

¿Qué misterioso destino 
Conlms encantos fatales 
Le arroja entre vendábales 
Por ignorado camino? 

¿Qué fuerza contrar ia vá , 
Impeliéndole inaudita, 
Y por un lado le quita 
Lo que por otro le dá? 

Como bridón que atropella 
Cuanto al paso va encontrando, 
El tiempo en tanto marcando 
Yá en nuestras rostros su huella. 

Y con silencie elocuente, 
E n ellos escribe airado 
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El dolor de lo pasado, 
El r igor de lo presente . 

¡Y al fin la senda acabada 
Tornamos á lo que fuimos, 
Pues de la nada sal imos 
Para volver á la nada . 

mi. 



LLANTO DEL ALMA. 

Tengo en el corazon un templo alzado 
Á todo sentimiento de te rnura ; 
Si he sido por mi mal desventurado , • 
Culpa fué de mi afan mi desventura ; 
En el regazo del amor criado, 
Con avidez gocé de la dulzura 
Del estremado maternal cariño, 
Y en él formé mi corazon de niño! 

Joven, la luz del porveni r buscando 
De la vida y el mundo en el es t ruendo, 
Con gloria y con amor soñé gozando, 
Sin gloria y sin amor w v o sufriendo: 
Los pasados delirios recordando, 
La escala de los séres recorr iendo, 
He llegado á la cumbre deseada, 
Para ver desde allí que no veo nada! 
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En mis alectos sin cesar her ido , 

En mi gloria y mi amor contrar iado, 
Apenas un placer he conocido 
Que haya sin t regua y sin dolor gustado; 
La vida del espíri tu he v ivido, 
Y a de la vida material cansado; 
Y ambas me demostraron que á lo sumo, 
E s la una polvo como la otra es numo! 

Y este continuo malestar del a lma , 
Desde mi t ierna edad lo presentía, 
Como el mar ino que presiente en calma 
Que se aprox ima la tormenta impia: 
D e mi mart i r io al aceptar la pa lma, 
Medí su fuerza con la fuerza mia , 
Y aunque era poca y la contrar ia mucha , 
Alcé la frente y comencé la lucha! 

Era mi peto el corazon sincero 
Y mi bridón mi pansaraiento altivo; 
Mi espada era la fé del cabal lero 
Templada al r ayo del amor na t ivo . . . 
¡Pero ¡hay! del pa ladin . . ¡Cayóel guer re ro! 
¡Mañana el sol le a lumbra rá cau t ivo! . . . 
La lid c e r r a d a . . . a r r a s t r a rá cadenas! . . . 
¡Y ni un consuelo encontrarán sus penaslü 
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¡Sí, ni un consuelo! el firmamento orcuro 

Ni un rayo tenue al corazon destella; 
Del cielo de mi vida s iempre puro , 
No luce ya la fulgurante estrella; 
Unido lo presente á lo íuturo, 
Borran de lo pasado hasta la huel la; 
Ni una ilusión mi porvenir esmalta, 
Y hasta el reflejo de su luz me falta! 

¿Dó iré con mi dolor? . . . Campo cerrado 
Ilallo á mi vista; en la eslension vacia 
Ni un átomo perdido héme encontrado 
Que aliente v viva con la vida mia; 
¿Será que estoy precito ó condenado, 
l ' a ra a r r a s t r a rme por la t ierra fr ía 
Como el ave que audaz barr iendo el hielo, 
Quema sus alas á la luz del cielo? 

¿Será que s i smpre de dolor transido, 
J le de cor rer por el estenso llano, 
Sin escuchar el eco de un gemido 
Que á mi triste gemir responda humano? . . 
Ent re el ciclo y la t ierra suspendido, 
Lucho sin tregua pero lucho en vano; 
Para vencer mi amargo sentimiento, 
No me falta la fé, mas sí el aliento! 



D^salentado marcho en el camino, 
Que abre paso á otra vida de bonanza; 
¡Si suf r i r nada mas fué mi des t ino 
Q ie de la d i c h j | e l bienestar no alcanza, 
Tiempo mejor veadrá que el que ahora vino. 
¡La postrera ilusión esjla esperanza! 
¡Al hombre le acompaña por su suer te , 
La postrera ilusión hasta la muer te! 

El pensamiento en el dolor nutr ido, 
Eco del corazon mart ir izado, 
Es un discorde son, en el ruido 
Por la vida y el mundo concertado; 
Causa nuestro placer si es compreudido, 
Causa nuestro dolor si es despreciado: 
Yo doy discorde pero audaz, al viento, 
Eco del corazon, mi pensamiento! 

F I N . 



ADVERTENCIA, 

Comprende esta ab igar rada coleccion de 
poesías, las que conservo, escritas en la 
pr imera época de mi asendereada juventud , 
desde mi salida de esta Capilal en 18o2 , 
hasta mi vuelta á la misma, t ras diez l a r -
gos años de penosa ausencia , lin esta, para 
mi triste década, me fué imposible dedicar 
al estudio y á las tareas l i terar ias mas que 
algunos cortos instantes, robados al natu-
ral descanso: así pues, no es de ex t rañar 
que estas mis pr imeras composiciones poé-
ticas, se resientan de poco asiento y del 
ar ranque impetuoso é inesperiencia de la 
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edad- Tal cual son, sin embargo , han visto 
la luz en encontrados paises y eu épocas y 
publicaciones var ias ; y hoy salen al íin c o -
leccionadas, pamdesesperacion de los i n t e -
ligentes y contentamieuto de mis i n n u m e -
rables amigos. 

Granada 30 de Agosto de 18G7. 

AURELIANO R U I Z . 
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Letrilla 1 2 7 . 
El Trovador 1 3 3 . 
La Providencia 1 3 8 . 
La aurora 1 3 9 . 
Reflexiones 1 4 4 . 
A Jesús Crucificado 1 4 9 . 
Desdenes 1 5 3 . 
Al pié de un árbol 1 5 7 . 
Romanza 1 6 2 . 
A un pintor 1 6 3 . 
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Cosas del dia 107 . 
Reminiscencias 1 0 9 . 
La ilusión perdida 1 7 3 . 
Bellezas de la Biblia 1 7 7 . 
Pasado y Porvenir 1 8 8 . 
Un corazon menos 19 i . 
La piedra filosofal 193 . 
A Paca 2 0 0 . 
O r a r por los muer tos 1 0 4 . 
Los consejos de un a n c i a n o . . 2 0 9 . 
F lor siu a r o m a . Soneto. . . . 2 1 7 . 
Fn un a lbum 2 ( 8 . 
A la expedition de Marruecos . 2 1 9 . 
A la Virgen. Plegar ia 2 2 5 . 
En el a lbum de Pi lar 22t>. 
La p r imera impresión 2 2 7 . 
La muje r y la flor 2 3 0 . 
Hastio 2 3 1 . 
Sueños. . . '. 2 3 5 . 
La au ro ra de un nuevo d ia . . . 2 3 8 . 
Delirios 2 3 9 . 
La Redención 
Ecos perdidos . Serenata . . . . 2 4 9 . 
La mente y el corazon 2 5 3 . 
El hombre de Platón 2C0. 
La ilusión del poeta R 2 0 1 . 
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Los lazos verdes 2G3. 
En el a lbum d e l . P 2 0 7 . 
El crisol de la experiencia. . . 2 6 9 . 
Desaliento 27 2 . 
La voz de la Religion 2 7 3 . 
Gloria y A m o r . . 2 M . 
La próxima ausencia 2* 3 . 
Desencanto 2 8 7 . 
La acción del t iempo 2 9 2 . 
Llanto del a lma 2 9 9 . 
Advertencia 3 0 3 






